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			Para Elsa y Beatriz, quienes gozosas leerán
esta novela desde el Tonátiuh Ichan











			



			CRONOLOGÍA DE LA CONQUISTA
DE MEXIHCO-TENOCHTITLAN



			1519

			
					11-18 de febrero: sale de Cuba la expedición de Cortés.

					27 de febrero: la expedición llega a Cozumel.

					25 de marzo: batalla de Centla.

					21 de abril: la expedición alcanza Ulúa, hoy Veracruz.

					22 de abril: fundación de la Villa Rica de la Vera Cruz en los arenales de Chalchihuecan.

					1-3 de junio: la expedición de Cortés viaja a Cempoala. Se reubica la Villa de la Vera Cruz cerca de Quiahuiztlan.

					16 de agosto: la expedición sale de Cempoala.

					1-10 de septiembre: combates con los tlaxcaltecas.

					23 de septiembre: entrada pacífica a Tlaxcallan. A finales de septiembre Diego de Ordaz asciende el Popocatépetl.

					12 de octubre: entrada a Cholula.

					18 de octubre: matanza de Cholula.

					8 de noviembre: entrada a Tenochtitlan. Cortés y sus hombres son recibidos por Motecuhzomatzin Xocóyotl. Se establecen en el palacio de Axayácatl. A los pocos días el huey tlahtoani es hecho prisionero.

			

			1520

			
					Principios de mayo: llega la expedición de Pánfilo de Narváez a la costa del actual Veracruz, con ochocientos hispanos en diecinueve navíos. Cortés sale de Tenochtitlan para derrotar al enviado del gobernador de Cuba.

					22 de mayo: matanza del Templo Mayor o de Tóxcatl encabezada por Pedro de Alvarado. Inician los combates en Tenochtitlan, alrededor del tecpan de Axayácatl.

					27 de mayo: es derrotado Pánfilo de Narváez y hecho prisionero. Sus hombres se integran al ejército de Hernando Cortés.

					24 de junio: Cortés entra a Tenochtitlan con un ejército fortalecido por los hombres de Narváez.

					27 de junio: Motecuhzomatzin es apedreado y repudiado por los mexicas. Muere el 29 o 30 de junio.

					28 de junio: los hispanos ponen a prueba sus cuatro ingenios o torres en las calles de Tenochtitlan.

					29 de junio: continúan los combates alrededor del tecpan de Axayácatl. Se combate por el Templo Mayor.

					30 de junio: Cortés, sus hispanos y tlaxcaltecas abandonan Tenochtitlan por la calzada de Tlacopan. Son emboscados y mueren alrededor de ochocientos sesenta cristianos y un número indefinido de aliados indígenas.

					7 de julio: batalla de Otumba.

					8 de julio: llegada a tierras de Tlaxcallan.

					Fines de julio: campaña punitiva en contra de Tepeaca.

					Octubre: inicia la construcción de los trece bergantines en Tlaxcallan.

					Noviembre: muere Cuitlahuatzin de viruela.

			

			1521

			
					30 de mayo: inicia el sitio de Mexihco-Tenochtitlan.

					20-30 de junio: la última victoria mexica, la batalla de la Quebrada en Tlatelolco.

					13 de agosto: termina el sitio de Mexihco-Tenochtitlan con la captura de Cuauhtemotzin.

			

			1525

			
					Febrero: es ejecutado Cuauhtemotzin por órdenes de Cortés en Itzamkánac, actual Campeche, durante la expedición a las Hibueras. 

			

			1547

			
					2 de diciembre: muere Hernando Cortés en Castilleja de la Cuesta, España.

			









			



			PRÓLOGO



			Recuerdo mi último día de libertad juvenil antes de ingresar al telpochcalli del barrio de Teocaltitlan, ubicado en la parcialidad de Moyotlan, al oeste de la gran ciudad de Huitzilopochtli y Tetzauhtéotl, el nido del águila solar, Mexihco-Tenochtitlan. Al haber cumplido quince inviernos de edad, y debido a mi habituada rebeldía, era imposible posponer más mi entrada a la Casa de la Juventud, donde iniciaría mis estudios sobre el combate, la religión de mis abuelos y la historia de mi barrio y mi ciudad, y donde también fortalecería mi cuerpo y mi tonalli para las batallas que me esperaban en el futuro.



			Mis padres, al llegar yo a este mundo, me dieron el nombre de Chichilcuauhtli Macuilli Xóchitl, Águila Roja Cinco Flor. Mi segundo nombre hace alusión al día en que nací. Sin embargo, años después me enteré, gracias a las habladurías de mis tías con mi madre, de que en realidad abrí los ojos en otra jornada, y de que, aunque me auguraba un final glorioso, lleno de honor para mi persona y mi familia, una muerte en guerra o sacrificio, mi madre se empecinó en tratar de cambiar dicho futuro, a pesar de las quejas y argumentos del tonalpouhque, el adivinador de los destinos, y de mi propio padre. Con lágrimas en los ojos decidió mi nantzin contradecir a los dioses e ignorar lo augurado, una gloriosa muerte florida por el filo de la obsidiana, y modificó mi fecha de nacimiento, lo cual quedó patente en mi nombre. Mi primer nombre fue una decisión de mi padre, quien me contó que la noche anterior al día de mi nacimiento tuvo un sueño donde vio un sol resplandeciente que lo cegó por un momento, cubriendo sus ojos con un manto blanco que poco a poco fue volviéndose rojo, cuando súbitamente vio surgir de Tonátiuh un águila de un bello plumaje marrón que al reflejar los rayos del luminoso astro se tornaba rojizo. 



			Nací en el seno de una familia pochtécah, los poderosos comerciantes mexicas que atravesaban largas distancias para obtener las valiosas mercancías y materiales codiciados por las élites y la nobleza de nuestra ciudad. Mi tahtzin siguió los pasos de su abuelo y su bisabuelo, y por lo tanto se ausentaba largos periodos, tres años en una ocasión, cuando dirigió una expedición a las lejanas tierras siempre verdes de los mayas, alcanzando la región del Xoconochco y Quauhtemallan. A pesar de que mi familia era poseedora de importantes riquezas y de grandes extensiones de tierra para cultivar, eso no borraba nuestro sencillo y humilde origen, pues seguíamos siendo macehualtin, plebeyos tenochcas que habían mejorado sustancialmente su condición a través de las bondades del comercio. Pese a las intenciones de mi padre para que siguiera sus pasos como pochtécah, yo me empeciné en seguir el camino de las armas, al menos temporalmente, pues se me da bien eso del combate, enfrentar a los enemigos de Tenochtitlan, derrotarlos, subyugarlos y capturarlos. Mi decisión rindió sus frutos cuando realicé la captura de dos enemigos en combate, alcanzando el grado de guerrero cuextécatl, o huasteco, a los veintiún años, algo que enorgulleció a mi adorada madre y a mi necio padre, disipando su enojo. 



			Toco el pectoral redondo hecho de jade imperial que cuelga sobre mi pecho, donde se aprecia en bajorrelieve un águila a punto de emprender el vuelo, un regalo de mi padre de las tierras mayas, y al hacerlo se agolpan en mi mente los recuerdos del día en que conocí a la mujer más bella y agraciada de Tenochtitlan; su nombre: Yohualcitlalli, Estrella de la Noche. 



			Sucedió hace siete años, el día anterior a mi ingreso al telpochcalli. Esa jornada me encontraba con mis amigos, Yei Océlotl y Xiúhtic Áyotl, deambulando en el atestado tianquiztli de Tenochtitlan, ubicado al sur del gran recinto ceremonial, en la gran plaza de la ciudad. Fue un día caluroso, el sol brillaba con fuerza, las nubes de mosquitos nos envolvían y las parvadas de garzas cruzaban los cielos azules sobre nuestra cabeza. Los gritos de los vendedores se escuchaban por doquier, así como el constante palmotear de las mujeres que hacían tortillas. La gran plaza bullía de energía, de miles de personas que compraban y vendían todo tipo de mercancías y alimentos, incluso esclavos. El ambiente olía a tamales vaporosos recién hechos, a pescado y acociles frescos del lago de Tezcuco, a humo de carbón y leña, a tortillas asándose sobre los comaltin de barro cocido y al inconfundible aroma de los chiles ahumados. En dicha jornada, mis amigos y yo habíamos decidido que ya estábamos lo suficientemente grandes para probar el pulque, una bebida sagrada hecha con el aguamiel de maguey fermentado, blanca como la leche, ácida como un quílitl y espesa como un atole. La venta de pulque estaba fuertemente regulada, solo se podía realizar dentro de los mercados de Tlatelolco y Tenochtitlan y las autoridades mexicas castigaban con dureza a las personas que acababan ebrias en la vía pública, sancionando con mayor severidad a aquellos que eran de origen noble, los pipiltin. Además, estaba prohibida su venta a hombres y mujeres menores de veintiún inviernos. Sin embargo, estábamos decididos a probarlo, a riesgo de quebrantar la ley y acabar golpeados por los guardias fuertemente armados que patrullaban el tianquiztli. Con este propósito en mente, avanzamos a través de la zona del mercado donde se vendía todo tipo de carnes y animales: guajolotes y perros vivos, venados, patos y garzas, pescados fresquísimos, víboras de cascabel, acociles, liebres y conejos. 



			—¿Están listos? —pregunté a mis dos amigos, el fornido Océlotl y el flaco y alto Áyotl, ambos de catorce inviernos. Los dos vestían de la misma forma que yo, con un máxtlatl o taparrabo cubriendo su entrepierna y una sencilla tilma hecha de fibra de ixtle.



			—Yo nací listo para este momento, hermano —respondió Océlotl con una sonrisa al tiempo que se adelantaba y giraba hacia la derecha, perdiéndose entre los diferentes puestos del mercado—. ¡Ahora nos vemos!



			—¿Tienes lista tu jícara, Cuauhtli? —me preguntó mi amigo Áyotl mientras nos dirigíamos al puesto de venta de pulque, que era atendido por dos hombres, uno de los cuales trataba de ahuyentar con un trapo algunas moscas que volaban a su alrededor. El puesto estaba cubierto con un parasol hecho de petates y sostenido por una estructura de madera, que a su vez también servía para delimitarlo y contener a los sedientos compradores. 



			—Todo preparado, hermano —contesté al mostrársela. 



			Nuestra estrategia consistía en que mis dos amigos se encontraran frente al expendio de pulque y fingieran una pelea, atrayendo la atención de los dos vendedores, mientras yo llenaba la jícara de la bebida fermentada. 



			Todo aconteció según lo planeado. Observé cómo mis dos amigos chocaban distraídamente frente al expendio de pulque y de inmediato comenzaban a gritarse y empujarse de manera violenta. Uno de los hombres que servía el pulque trató de separarlos, preocupado de que alguno pudiera caer sobre sus jarrones y romperlos. Al percatarse de que mis dos amigos estaban por llegar a los golpes, el segundo hombre decidió salir del expendio en busca de uno de los guardias que deambulaban por el mercado armados con mazas y pequeños escudos de madera. Ese fue el momento que esperaba para obtener la preciosa bebida. Caminé discretamente y superé al primer vendedor, que para ese momento empujaba a mis dos amigos, tratando de separarlos. En un abrir y cerrar de ojos sumergí la jícara en un recipiente, para después cubrirla con mi tilma. Con toda tranquilidad caminé hasta salir del mercado, mientras a mis espaldas escuchaba el escándalo que causaban mis dos valientes amigos y frente a mí pasaban corriendo dos malencarados guardias sujetando sus bastones de madera.



			Con toda calma me dirigí al punto de encuentro que habíamos acordado, un alto ahuejote ubicado en una de las esquinas de la plaza del barrio de Huitznáhuac. Mis amigos no tardaron en alcanzarme, aunque Áyotl llevaba un ojo morado y Océlotl sangraba de la nariz. 



			—¿Se encuentran bien? —pregunté con una gran sonrisa, al tiempo que mostraba la jícara rebosante de la bebida blancuzca.



			—Todo bien, hermano. Hemos logrado perder a los guardias —respondió Océlotl con la respiración agitada.



			—Pero no nos hemos salvado de recibir unos buenos puñetazos —comentó Áyotl con una sonrisa, la cual se transformó en una mueca de dolor al tocarse el ojo hinchado. 



			De inmediato bebimos el octli, dividiendo la bebida en partes iguales y disfrutando de su delicado sabor. 



			—¡Parece que se te ha subido! —le dije a Océlotl—. Te estás tambaleando, amigo —agregué. 



			Yo mismo empezaba a sentirme mareado, pero traté de ocultar que los cuatrocientos conejos carcomían mi cabeza. 



			Después caminamos a la plaza del barrio, la cual estaba rodeada en tres de sus cuatro lados por templos y un amplio palacio de gobierno, y donde también se encontraba el telpochcalli de Huitznáhuac. Llamó nuestra atención un grupo de jovencitas, alrededor de veinte, que se encontraban alineadas en el norte de la plaza; practicaban una danza mientras imitaban a una de sus maestras, una sacerdotisa que vestía un huipil y un enredo sobre su cabeza. Una segunda instructora, con el rostro pintado de rojo, avanzaba entre las líneas, vigilando los movimientos de las aprendices, y las corregía cuando era necesario por medio de un golpe en las piernas con un machete hecho de madera para el hilado de cintura, el tzotzopaztli. Las jovencitas sujetaban flores en una mano y una sonaja en la otra. Frente al grupo de danzantes, unos músicos tocaban varios instrumentos: un tambor vertical, flautas y un teponaztli, creando una armónica y bella composición musical.



			—Seguro están practicando para las fiestas de la veintena de Tlaxochimaco —comentó Océlotl, quien también se deleitaba al observar a las hermosas jovencitas, las cuales parecían pertenecer a la nobleza del barrio de Huitznáhuac, pues todas vestían finos huipiles cortos de algodón, que dejaban ver sus torneadas piernas. 



			De un momento a otro ya se había reunido una pequeña multitud de curiosos que observaban el grácil movimiento de las tenochcas. Yo centré mi mirada en una de ellas que se encontraba cerca de mí, en la última línea. Destacaba por su largo y sedoso cabello negro, sujetado con un listón azul detrás de la espalda, así como por su hermoso y delicado rostro, el cual cobraba relevancia por sus dos grandes y expresivos ojos color café claro. Al parecer el interés fue mutuo, pues de soslayo me dirigió un par de miradas mientras se contoneaba y saltaba para dar una vuelta. Yo estaba mareado, pero eso no impidió que disfrutara de su presencia. En algún momento, la jovencita trastabilló y cayó al piso.



			—¡Citlalli! ¿Qué te ha sucedido? ¿Acaso quieres avergonzar al barrio entero con esa caída? —la reprendió la sacerdotisa instructora desde lejos y empezó a caminar hacia su dirección.



			Entonces se llama Citlalli, repetí para mí, al tiempo que avanzaba hacia ella y la ayudaba a levantarse, colocando mis manos sobre su antebrazo.



			—Tlazohcamati —respondió Citlalli mirándome fijamente a los ojos, algo avergonzada y con las mejillas encendidas. 



			—No te preocupes —le respondí mientras correspondía a su mirada—. Me llamo Chichilcuauhtli, del calpulli de Teocaltitlan. Es un gusto conocerte… ¿Citlalli?



			—Yohualcitlalli, de Huitznáhuac —me dijo, sacudiéndose el polvo del huipil. 



			Tienes linda mirada, Yohualcitlalli de Huitznáhuac, quise decirle.



			—¿Qué crees que haces, macehual? ¿Acaso ignoras que un plebeyo como tú tiene prohibido tocar a las hijas de la nobleza, a los jades favoritos de Chalchiuhtlicue y Cihuacóatl? —interrumpió la sacerdotisa de manera agresiva, alzando el tzotzopaztli para después descargarlo con fuerza sobre mi hombro. 



			—Honorable matrona, solamente buscaba ayudar a esta jovencita a ponerse en pie —respondí, mientras internamente les rezaba a todos los dioses para que la sacerdotisa no se percatara de que momentos antes había tomado un poco de pulque. A mis espaldas, mis dos amigos se reían de manera discreta, divirtiéndose ante mi incómoda situación.



			—¿Eres tonto o un desvergonzado? —preguntó con estridencia nuevamente la sacerdotisa al tiempo que me volvía a golpear con su machete de madera, ahora el antebrazo—. ¡Y tú, niña, regresa de inmediato con tus compañeras si no quieres pagar las consecuencias! —amenazó la mujer de alrededor de treinta y cinco años.



			—Sí, mi señora —respondió Citlalli, pero antes de alejarse me guiñó un ojo y dejó caer algo al suelo sin que se percatara la sacerdotisa, quien siguió sus pasos mientras se incorporaba al grupo, que seguía danzando. 



			Al ver que se marchaban, dirigí una plegaria y una mirada al cielo para nuestro señor impalpable, Tezcatlipoca, por haber ocultado el ligero aroma a pulque que provenía de mi boca. 



			—Gracias por proteger a tu hijo, padre obscuro y todopoderoso —murmuré. 



			Después miré al suelo y, para mi sorpresa, encontré el listón azul que sujetaba el pelo de Citlalli. De inmediato lo recogí y discretamente lo acerqué a mi nariz, deleitándome con el perfume de su pelo. 



			—Parece que alguien se ha enamorado —dijo mi amigo Océlotl, haciendo carcajear a Áyotl. 



			No hice más que sonreír ante el comentario, pues no podía negar lo evidente. 



			—¡De la que te has salvado, hermanito! —dijo Áyotl despeinándome con la mano—. Si la sacerdotisa se hubiera percatado de que bebiste pulque, te habrías metido en un gran problema. Te habrían atado y llevado al mercado para quemarte el pelo con una antorcha. ¡Eso sin mencionar la desgracia que habría caído sobre tu familia!



			—Ha valido la pena correr el riesgo —contesté, mirando el listón de Citlalli—. ¡Sin duda que ha valido la pena! 



			Sonrío al recordar ese momento acontecido siete inviernos atrás. Ese breve encuentro fortuito que cambiaría mi existencia y la de Citlalli para siempre, uniendo nuestros corazones y destinos en este efímero viaje lleno de alegrías y tristezas, de caídas y triunfos, que llamamos vida…











			



			1. LA MATANZA



			Día diecinueve de la veintena Tóxcatl, año Ome Técpatl  1



			22 de mayo de 1520 2



			CAPÍTULO 1



			Las nubes de mosquitos se arremolinaban sobre la superficie del agua de las acequias de la gran ciudad, causando un constante zumbido al cual estaban acostumbrados los habitantes de la capital mexica. Sus movimientos parecían estar acompasados al constante retumbar de las decenas de tambores huehuémeh que eran tocados por las manos diestras de los sacerdotes de los templos del recinto ceremonial de Tenochtitlan. Parecía que con la devoción y maestría con la que tocaban los troncos huecos recubiertos de cuero habían logrado disipar toda nube del firmamento, abriendo camino para el gran Tonátiuh, quien como cada jornada había recorrido los cielos brindando luz y calor a la humanidad del Cem Anáhuac. El señor radiante había llegado al cenit, momento indicado para que iniciaran las danzas multitudinarias en todas las plazas de Tenochtitlan en honor de las deidades Huitzilopochtli, el colibrí zurdo, y Tezcatlipoca, el señor del cerca y del junto, durante la veintena de Tóxcatl, uno de los dieciocho meses del calendario solar entre los nahuas. Era una de las ceremonias más importantes del año, en la cual participaban todas las clases sociales de la ciudad, siendo de particular importancia para la nobleza, los guerreros, sacerdotes y para el Gran Orador y gobernante de Tenochtitlan, el huey tlahtoani. Por esa razón la capital mexica había sido ataviada con sus mejores galas para los veinte días de festejos, rituales, música y danzas de Tóxcatl para honrar a ambas deidades. Se instalaron efímeros arcos con estructura de madera y otate recubiertos con flores de muchos colores y formas, creando mosaicos donde se veían representadas figuras de jaguares, colibríes, águilas y coyotes. Los grandes braseros de cerámica con rostros descarnados habían sido alimentados con gran cantidad de madera que ardía derritiendo el sagrado copalli, la resina perfumada que inundaba el ambiente. Grandes procesiones conformadas por las sacerdotisas del culto a Chicomecóatl, a Cihuacóatl y a la madre de los dioses, Toci, avanzaban hacia la gran plaza del recinto ceremonial, perfectamente alineadas, portando braseros y flores envueltas en papel amate manchado de chapopote, así como también el gremio de pochtecámeh, los adoradores del señor de la nariz, Yacatecuhtli. Se trataba de los comerciantes que recorrían largas distancias para dotar a las élites mexicas de materiales de lujo como ámbar, jade, pieles de jaguar y plumas de quetzal. En esta ocasión participaban solamente los líderes del gremio. Avanzaban con mucha dignidad, cada uno portando el báculo sagrado que utilizaban en sus largos viajes, el ótatl, del cual colgaban tiras de papel amate manchadas de la sangre del portador. Algunos llevaban los abanicos hechos de plumas de guacamaya llamados ehecacehualiztli. Sus rostros eran blancos, cubiertos de polvo de tiza, con cuadros negros sobre sus ojos y boca, lo que les daba un aspecto amenazador. 



			Las grandes sociedades guerreras también estaban presentes, ya que Tezcatlipoca y Huitzilopochtli eran deidades asociadas con el sacrificio humano y la guerra. Los otontin u otomíes, los cuauchíqueh o tonsurados, así como los guerreros solares águila y jaguar avanzaban hacia la gran explanada vistiendo sus mejores tilmas, las cuales les permitían dar a conocer sus logros y hazañas en combate, así como su rango militar y la sociedad a la que pertenecían. Destacaban los cuauchíqueh con sus cabezas rapadas, quienes dejaban apenas una franja de cabello que iba de la frente a la nuca. Solo vestían su braguero o máxtlatl y una tilma hecha de sencillas cuerdas de ixtle anudadas en cuadros; una forma de exponer su cuerpo a los elementos y mostrar su valor y resistencia. De la misma forma portaban sus bezotes, narigueras, orejeras, ajorcas, anillos y brazaletes de oro, plata, jade, concha, piedra verde, turquesa y ámbar. Ninguno de los guerreros iba armado, solamente portaban sus abanicos, pipas para fumar tabaco, sus bellos escudos ceremoniales decorados con mosaicos de plumas, cascabeles y conchas, y finalmente algunos traían sus cetros ceremoniales hechos de un fémur humano envuelto en papel amate y decorado con flores y plumas de águila. La gran mayoría llevaba los llamados cuitlauchtli de plumas negras. Todos estos grupos se dirigían al centro de la ciudad con el corazón regocijante, lleno de alegría, con el canto florido entre sus labios, portando el jade y las plumas de quetzal. 



			Desde días atrás, las mujeres nobles tenochcas habían depilado su rostro para después, por la mañana, decorar sus piernas y brazos con plumas rojas. Sobre su pecho llevaban sartales hechos de blancas rosetas de maíz llamadas momochtin. Entre las mujeres de la nobleza del calpulli o barrio de Huitznáhuac iba Yohualcitlaltzin, una bella jovencita de diecisiete inviernos, hija del calpixque Cuauhcóatl y de la señora Iztacxóchitl, sobrina del gobernante fallecido Axayácatl y prima lejana del propio huey tlahtoani Motecuhzomatzin Xocóyotl. Era de piel morena, delgada, espigada pero con sinuosas caderas, no muy alta pero altiva, de largo cabello negro, tan intenso que incluso parecía azulado. Sin embargo, lo que había hecho que varios jóvenes la codiciaran era su inteligencia, su temperamento afable y, sobre todo, su rostro, colmado de expresividad. Destacaban los grandes ojos café claro, una nariz aguileña y labios carnosos rosados. Era una mujer de risa fácil y pensamientos profundos, de fuerte temperamento, que detestaba trabajar el telar de cintura, pero que disfrutaba escuchar por tardes completas a los sabios del barrio, leyendo los libros sagrados y los registros históricos de su pueblo. Para ella Tenochtitlan era solo un rincón del Cem Anáhuac, el más hermoso e importante, pero solamente un fragmento, por lo que le resultaba imperante viajar, conocer otros pueblos, disfrutar de la libertad. Condición difícil de obtener para una mujer nahua, cuando en gran medida su voluntad estaba sometida a la de su marido y en general a los hombres. En cuanto a su libertad, había aprendido a valorarla cada vez más desde que cayó hacía algunas veintenas en manos de los caxtiltecas, los admirados y poderosos caxtiltecas…



			Yohualcitlaltzin iba vestida con un hermoso quechquémitl, una capa triangular de algodón que cubría su torso, y una falda que llegaba hasta sus rodillas, ambos de un inmaculado color blanco. En sus brazos y piernas llevaba el fuego, la sangre, las plumas rojas que embellecían su figura. Su cabello negro y lacio iba recogido en dos trenzas que rodeaban su cabeza y terminaban como dos cornezuelos sobre la frente. Sobre sus pechos caían cuatro sartales de rosetas de maíz. Con la mano izquierda sujetaba una sonaja llena de semillas, y con la derecha, un ramillete de flores envueltas en papel amate. La larga procesión, compuesta por al menos de cuatro decenas de jovencitas, había salido de la plaza comunal del barrio de Huitznáhuac, caminando y dando pequeños saltos al son de los atabales, lanzando exclamaciones mientras avanzaban hacia el recinto ceremonial de Tenochtitlan, el hogar de los dioses, el corazón de la ciudad donde se encontraban los principales cúes de la urbe. En su explanada se llevaría a cabo la danza multitudinaria de Tóxcatl en honor de Tezcatlipoca y Huitzilopochtli. 



			La fila de mujeres cruzó un par de acequias a través de los puentes de madera hasta llegar a la majestuosa calzada de Mexihco-Ixtapallapan, por donde continuó avanzando, mezclándose con algunos grupos de nobles que se dirigían apresurados a la gran plaza. La calzada, que se alzaba varios brazos3 sobre las aguas revueltas del lago de Tezcuco, brillaba intensamente como la nieve de los volcanes de la cuenca, cuando los rayos de Tonátiuh se reflejaban sobre el pálido estuco que la recubría. La calzada estaba flanqueada por suntuosos palacios con muros pintados de diversos colores, amplios jardines y algunos templos que destacaban por su altura y sus braseros de cerámica. Por un costado de Yohualcitlaltzin, un grupo de guerreros jóvenes, con el rostro pintado con una franja negra que cubría sus ojos, pasó corriendo mientras daban gritos de algarabía. Las plumas de garza que decoraban sus cabezas se agitaban caprichosamente con cada zancada que daban. La jovencita no pudo más que soltar una risa al escuchar cómo se regañaban mutuamente por lo tarde que se les había hecho para llegar a la ceremonia.



			Después de cruzar un pórtico con columnas de piedra, Citlalli llegó a la gran plaza de Tenochtitlan, un amplio espacio cubierto con grandes lajas de piedra y argamasa donde se instalaba el mercado de la ciudad y se llevaban a cabo los castigos públicos. La algarabía era potente, pues sus ecos se escuchaban en los confines de la ciudad lacustre. Miles de comerciantes se encontraban ofreciendo sus productos, servicios e incluso alimentos, todos colocados sobre petates y bajo parasoles perfectamente alineados en pasillos por donde transitaban los compradores. Los vendedores trataban de hacerse escuchar sobre el ruido de la plaza, gritando sin remordimiento, compartiendo la frescura de sus flores, verduras y frutas, las ofertas del día y los alimentos recién preparados, entre ellos tamales, pinole, preparados con chile y tomates, y muchos más. La jornada era muy esperada por los vendedores de codornices ubicados al norte de la gran plaza, pues era tanta la demanda de estas pequeñas aves para sacrificarlas en los templos, los palacios y los altares familiares que se acababan. Otros beneficiados de la jornada eran los vendedores de flores, muchas de ellas traídas de las extensas chinampas de los señoríos de Cuitláhuac, Xochimilco y Míxquic, al sur de la cuenca. Entre los alimentos que se vendían en el mercado se encontraban perros, guajolotes, venados, camarones de río, patos, garzas, serpientes, hueva de hormiga, ajolotes, maíz, chía, frijoles, calabazas, chiles, amaranto, especias, chocolates, vainilla, cuitlacoche, guanábanas, capulines, aguacates, ayocotes, tejocotes, mameyes, chayotes y muchos más. Al cruzar la plaza por el pasillo central, Yohualcitlaltzin y un par de mujeres que iban delante de ella casi son arrolladas por un cargador que llevaba sobre la espalda un gigantesco bulto de flores de diversos colores. Tuvieron que detener sus pasos ante el grito de aviso del tlamémeh:



			—¡Cuidado con las flores! ¡Cuidado con las delicadas flores!



			La jovencita contuvo un reclamo en el fondo de su pecho, pero el enojo se hizo evidente a tal grado que su amiga Ameyalli le dijo: 



			—Recuerda que es un día sagrado, hermanita. No expreses tu enojo, tu amargura, no vaya a ser que escuches el ulular del tecolote esta noche.



			—¡Estos vendedores de flores siempre han pensado que las calles y los embarcaderos son suyos! Además, hermanita, creo que los presagios funestos se han vuelto cosa diaria en esta ciudad desde la llegada de los hombres barbados —afirmó Yohualcitlaltzin momentos antes de que se aproximara una sacerdotisa con evidente molestia. 



			—¡Guarden silencio, niñas! Sigan avanzando. 



			Portaba un machete de madera utilizado en el telar de cintura, elemento asociado con el valor y el carácter aguerrido de la mujer mexica. De ser necesario, la sacerdotisa no dudaría en utilizar el instrumento para golpear a las jovencitas que se encontraban bajo su tutela. Sin pensarlo dos veces, Ameyalli y Yohualcitlaltzin obedecieron.



			Continuaron avanzando por la plaza principal. A la distancia, a su lado derecho, Yohualcitlaltzin pudo ver el gigantesco complejo palaciego que Motecuhzomatzin mandó construir al inicio de su gobierno. Era monumental, con un pórtico de pilares de piedra por donde se ingresaba, con grandes patios, teocaltin, bodegas y salones para las reuniones que realizaba el huey tlahtoani con los militares, consejeros y sacerdotes. Un muro color blanco rodeaba todo el perímetro de la gigantesca construcción, donde de vez en cuando se podía ver a algunos guardias que caminaban sobre el techo plano de los salones, así como en sus accesos, vigilando que todo se mantuviera en orden. Al oriente del gran complejo se encontraba la Casa de las Aves, el Totocalli, donde vivían en cautiverio cientos de aves de todos los rincones del imperio dominado por la Triple Alianza, desde quetzales del Xoconochco hasta águilas reales provenientes de la región de los cuextécatl. Al salir el sol se podían escuchar los chillidos, graznidos y cantos de las diversas aves desde cualquier rincón del centro de la ciudad. Tal era la algarabía que causaban los tesoros emplumados del tlahtoani coleccionista, Motecuhzomatzin, hijo de Axayácatl, bisnieto de Motecuhzoma Ilhuicamina e Itzcóatl. De niña, Yohualcitlaltzin había tenido la oportunidad de visitar el palacio real debido al vínculo familiar que tenía su madre con el huey tlahtoani. Después de haber comido en el tecpan, pudieron recorrer la Casa de las Aves acompañados de unos nobles que les iban mostrando las especies más relevantes de la colección. Recordaba los patios con amplios estanques, rodeados de ahuehuetes, carrizos y arbustos donde retozaban las aves, con los techos cubiertos con largas redes hechas de cuerdas, cuyo propósito era evitar que escaparan del lugar. A las águilas y otras aves de presa las tenían en cuartos especiales para que no atacaran a los demás especímenes, sin embargo, eran liberadas una vez al día en uno de los patios confinados. En la Casa de las Aves era común ver a los amantecas, los labradores de plumas, quienes tenían autorizado visitar el Totocalli para recolectar las plumas de mil colores que mudaban las aves, así como a los sacerdotes que asistían para elegir algún ave a fin de sacrificarla y posteriormente enriquecer una ofrenda para los dioses.



			A pesar de la llegada de los caxtiltecas a Tenochtitlan y, como consecuencia, la captura del huey tlahtoani Motecuhzomatzin Xocóyotl y su traslado al palacio de su padre Axayácatl ubicado al otro lado de la plaza, todo seguía funcionando perfectamente en la capital mexica. El orden se mantenía, los mercados abrían diariamente ofreciendo productos y riquezas de todo el imperio, los juzgados seguían resolviendo litigios y los tributos continuaban llegando puntualmente desde las provincias subyugadas. Los embajadores eran bien recibidos y agasajados por la nobleza tenochca, los templos eran visitados más que nunca y la paz perduraba. Curiosamente, lo único que cambió a solicitud de los caxtiltecas fue la prohibición de realizar ofrendas humanas a los dioses durante los rituales religiosos. Al parecer no entendían que sin estos sacrificios el equilibrio cósmico se ponía en riesgo, el gran y poderoso guerrero solar podía colapsar al no recibir su alimento diario, corazones y sangre humana, sumiendo a la humanidad en una eterna obscuridad donde las cosechas morirían, las pestes asolarían las ciudades y las temidas mujeres flecha, las tzitzimime, bajarían del firmamento estrellado para devorar a la humanidad y finalmente derrotar a los dioses solares. Para alivio de todos los tenochcas y sorpresa de la casta sacerdotal, nada de eso había sucedido durante las veintenas en las cuales no se efectuaron sacrificios humanos, al menos no en el gran recinto ceremonial de manera pública. A todas voces se sabía que los tlamacázqueh seguían realizando las ofrendas humanas a los dioses a escondidas, en la intimidad de los palacios de los nobles más importantes de la ciudad, en cuevas, manantiales y cimas de las montañas, así como en teocaltin ubicados fuera de la ciudad. Estas actividades no eran vistas ni escuchadas por los ojos y los oídos de los barbados, por lo que la vida continuaba sin sobresaltos en la gran capital mexica, en armonía entre los teteuctin del oriente y los señores del Cem Anáhuac.



			El estruendo de miles de voces que gritaban al unísono despejó la mente de Yohualcitlaltzin de sus reflexiones. La algarabía se escuchaba al otro lado de la gran plataforma a la que se dirigían, el coatepantli o muro de serpientes. Se trataba de una plataforma de cuatro brazos de altura y alrededor de treinta brazos de ancho que rodeaba el espacio sagrado de Tenochtitlan. Era impresionante escuchar a miles de hombres y mujeres gritar: ¡Toxcachocholoa! ¡Toxcachocholoa!, palabra que alude a la danza de Tóxcatl. La danza ritual estaba por comenzar…



			CAPÍTULO 2



			Yohualcitlaltzin subió por una de las muchas escalinatas que permitían el acceso al espacio sagrado y se maravilló con lo que vieron sus ojos. Observó la inmensa plaza rodeada, en sus cuatro lados, por la larga plataforma decorada con cabezas de serpiente empotradas, la misma sobre la que ella se encontraba. En el inmenso perímetro se ubicaba una gran cantidad de templos, setenta y ocho para ser exactos, dedicados a las diferentes deidades del panteón mexica, destacando al oriente el huey teocalli, una gigantesca estructura de cuatro cuerpos sobrepuestos y coronada por dos adoratorios; el que se ubicaba al sur estaba dedicado a Huitzilopochtli, el colibrí zurdo o del sur, deidad solar de la guerra, mientras que el templo del norte estaba dedicado al gran hechicero, el terroso, el señor de la lluvia: Tláloc. Tanto las paredes como escalinatas y alfardas estaban recubiertas de estuco, y a su vez decoradas con pintura roja y azul, el fuego y el agua, la guerra y la agricultura. Ambas actividades eran los pilares de la economía de Tenochtitlan, la guerra para someter a señoríos enemigos e imponerles un tributo, y la agricultura para obtener las bendiciones de Tlaltecuhtli, nuestra madre tierra. El templo y su plataforma estaban decorados con esculturas monumentales que se alcanzaban a apreciar a la distancia; destacaba el monolito de piedra que representaba a la deidad lunar, Coyolxauhqui, la hermana decapitada y desmembrada de Huitzilopochtli, decorada con brillantes colores como azul, amarillo, rojo, blanco, negro y ocre. Yohualcitlaltzin distinguió el templo del señor de los vientos, Ehécatl-Quetzalcóatl, cuyo adoratorio se encontraba sobre cuatro basamentos sobrepuestos, de forma redonda, con el objetivo de no interrumpir las corrientes de aire. A un costado, Yohualcitlaltzin observó el huey tzompantli, el cual le hizo sentir escalofríos por todo el cuerpo. Se trataba de una extensa plataforma de poca altura, no más de dos brazos, donde se levantaban decenas de postes de madera de al menos cinco brazos de altura que sostenían vigas horizontales espetadas a lo largo, las cuales tenían ensartados cientos de cráneos de prisioneros y cautivos de guerra que habían sido sacrificados a los dioses para acrecentar la gloria y fama de Tenochtitlan. La estacada se encontraba flanqueada de dos robustas y altas torres circulares hechas de cráneos humanos unidos con argamasa. Una visión que aterraba a los embajadores y gobernantes, tanto aliados como enemigos, que visitaban Tenochtitlan durante las ceremonias de importancia. De niña, sus padres le habían dicho que cuando el cráneo perdía su mandíbula inferior significaba que el tonalli, la energía vital del guerrero muerto, dejaba el plano terrenal para subir al paraíso solar y acompañar al sol, a Tonátiuh, danzando desde el amanecer hasta el mediodía o nepantlatonalli. La mayoría de los cráneos ensartados era blanco como la sal, pues hacía ya varias veintenas que no se realizaban sacrificios, desde la llegada de los caxtiltecas a Tenochtitlan, por lo que el olor a muerte y putrefacción no era tan intenso como en años pasados, cuando no podía ocultarse ni con el copal que ardía en los grandes braseros, ni con el dulce perfume de las flores colocadas frente a los templos y adoratorios. Al mover su rostro hacia el poniente, Yohualcitlaltzin se encontró con el Calmécac, un complejo palaciego de grandes dimensiones donde se educaba a los hijos de la nobleza y se almacenaban los amoxtin, compendios sagrados de la sabiduría de los nahuas en los que se registraban desde rituales religiosos hasta cantos, alabanzas y leyes, así como la historia de la gran migración mexica y más. A la distancia pudo observar cómo bajaban por las escalinatas del Calmécac los estudiantes dirigidos por sus maestros, los tlamacázqueh, en solemne procesión, todos con los cuerpos pintados de negro. Los tlamacázqueh, o sacerdotes, eran reconocibles por su largo pelo negro, así como por sus tilmas negras y los lóbulos desgarrados de tanto perforarlos con espinas de maguey para ofrendar sangre en los altares. Los jóvenes portaban sencillas tilmas hechas de fibra de ixtle, con lo cual mostraban públicamente su rechazo por las riquezas materiales. Algunos portaban sahumadores de cerámica, cazoletas con un largo mango donde el copal se derretía al estar en contacto con carbones al rojo vivo; otros traían pequeñas bolsas en las que se guardaba el perfume de los dioses, el copalli, y las sagradas espinas con las que extraían la sangre de su cuerpo todas las noches. Todos avanzaban en silencio hacia la explanada frente al Templo Mayor, donde ya se había congregado una multitud considerable y retumbaban los huehuémeh tocados por otro grupo de sacerdotes.



			Yohualcitlaltzin observaba la magnífica escena cuando sintió un ligero empujón de su compañera que caminaba detrás de ella.



			—Despierta, hermanita. ¡No dejes de avanzar! —le dijo su amiga y compañera Ameyalli, desesperada por la lentitud de Yohualcitlaltzin, quien no dejaba de observar la majestuosidad del corazón de Tenochtitlan. Ameyalli era dos años mayor y siempre había destacado por su fuerte temperamento y su falta de paciencia y elocuencia—. ¿Acaso quieres recibir un golpe del tzotzopaztli de la sacerdotisa?



			—Quema. ¡Tlapopouili! Ya voy, hermanita. Simplemente que han pasado cientos de días desde que no observaba con detenimiento el hogar de los dioses, el corazón de nuestra esplendorosa ciudad —contestó Yohualcitlaltzin. 



			Apresuradamente bajó la escalinata que descendía del coatepantli y se adentró en el territorio de lo sagrado, de los creadores y destructores del mundo. Acercó el ramillete de flores a su nariz para ocultar el olor a putrefacción procedente de los adoratorios, donde los sacerdotes seguramente habían realizado autosacrificios para ofrecer el líquido vital. La sangre pudriéndose al sol era un olor al que nunca se había acostumbrado. 



			En el rostro pintado de rojo de Ameyalli surgió una sonrisa. 



			—Me da gusto tenerte entre nosotros en esta festividad, hermanita —dijo al tiempo que sujetaba su antebrazo afectuosamente por un instante—. Yo y las otras chicas del calpulli te hemos echado de menos estas últimas veintenas.



			Yohualcitlaltzin no pudo sonreír. A pesar de encontrarse entre los suyos en la importante festividad de Tóxcatl, su corazón se hallaba apesadumbrado desde la llegada de los caxtiltecas a la tierra de Mexi, al ombligo del Cem Anáhuac, a la capital tenochca. De inmediato recordó el curioso y extraño objeto que colgaba de su cuello, debajo de su quechquémitl. Era un collar hecho de cuentas de cristal, parecidas al ónix pero completamente transparentes, del cual pendía un medallón hecho de piedra blanca con el rostro de una mujer de perfil. Había escuchado que los caxtiltecas llamaban a la pieza camafeo, y que la bella mujer retratada era una diosa de la antigüedad asociada al amor. Gonzalo, su odiado y querido carcelero cristiano, se lo había obsequiado después de haber guiado la pequeña expedición para esconder una petaca repleta de teocuítlatl, el metal dorado codiciado por los hombres barbados, en una chinampa abandonada en el costado poniente de Tenochtitlan, noches antes de que el tlacatécatl Hernando Cortés abandonara la capital mexica para combatir contra otro grupo de cristianos que habían llegado a las costas orientales, en el Totonacapan, buscando la guerra. Al parecer, la salida nocturna que encabezó Citlalli se realizó en el mayor de los secretos, y solamente los hombres que formaron la pequeña expedición sabían de sus intenciones de esconder la petaca hecha de cuero duro y armazón de metal repleta de oro, material de mucho valor que representaba la riqueza en el mundo de los cristianos. Quienes encabezaban el reducido grupo de diez hombres eran el señor y amante de Yohualcitlaltzin, Gonzalo Rodríguez de Trujillo, y su superior, el capitán Xuan Ítech Océotl, el avaricioso Juan Velázquez de León. Una noche anterior, Gonzalo le había hecho entender que requería de su ayuda y su conocimiento de las acequias y calles de Temixtitan para esconder una petaca de mucho valor para él y sus compañeros. Que se trataba de un gran secreto y no debía decirle a nadie, ni siquiera al mismo don Malinche Cortés o al salvaje y violento Tonátiuh, Pedro de Alvarado. Esa noche, Juan Velázquez de León cerró el baúl de cuero con un objeto brillante y pesado que parecía estar hecho de iztateocuítlatl, la plata, el cual de inmediato colocó sobre su pecho, colgando de un cordón de piel. Después, dos fornidos hombres lo arrojaron a las obscuras aguas de la acequia. A manera de recompensa por su servicio, Gonzalo, su amante cristiano, le entregó el camafeo pidiéndole que nunca se lo quitara del cuello, porque mientras lo trajera puesto no sería violentada por ningún caxtilteca o tlaxcalteca, pues evidenciaba que ya tenía un señor. Después unieron sus cuerpos apasionadamente, cubriendo sus rostros de besos y caricias, como venía sucediendo casi todas las noches desde hacía más de ciento noventa días, cuando veinte doncellas de la nobleza mexica les fueron entregadas a los capitanes caxtiltecas con el objetivo de mantener la paz. En un inicio, Citlalli fue entregada a Juan Velázquez de León, quien la cedió al capitán de los rodeleros de la Vera Cruz, Gonzalo, en recompensa por los buenos servicios que le había prestado hasta la fecha, y también porque uno de los cuatro gobernantes de Tlaxcallan le había entregado a su propia hija, Elvira Maxixcatzin, quien destacaba por su belleza. Todas las jovencitas de origen noble fueron sometidas a una ceremonia del dios de los caxtiltecas, el hombre crucificado, el atormentado. En dicha ceremonia se les sumergió casi desnudas en un estanque del palacio, para posteriormente vaciar agua desde una concha sobre sus cabezas y finalmente asignarles un nombre cristiano. En su bautismo estuvo presente el propio huey tlahtoani Motecuhzomatzin Xocóyotl, el tlacatécatl Cortés y sus capitanes de confianza. A partir de ese día la jovencita llevaría el nombre de Beatriz Yohualcitlaltzin. Al parecer, una tradición entre los cristianos consistía en que no podían yacer con las mujeres que les eran entregadas hasta que ellas no pasaran por el ritual llamado bautismo. Así, semidesnuda, mojada y temblando de frío, Yohualcitlaltzin le fue entregada al capitán de rodeleros Gonzalo Rodríguez de Trujillo, quien en un inicio fue grosero, incluso violento con ella, actitud que cambió con el transcurrir de los días por sentimientos de aprecio, cariño, gratitud y confianza. Diariamente la jovencita le preparaba sus alimentos, limpiaba su ropa, calentaba su petate y satisfacía su apetito sexual, todo mientras aprendía el idioma de los caxtiltecas. Al principio no fue fácil la comunicación con Gonzalo, pues se basaba en señas y muecas, pero con el paso de las veintenas aprendió a pronunciar algunas palabras en castellano y a comprender casi en su totalidad lo que el extremeño le comunicaba cotidianamente. Entendió aspectos de su religión, así como la letalidad de su armamento y la obsesión de los cristianos por el oro o teocuítlatl. También aprendió a ganarse el afecto de Gonzalo y comenzó a disfrutar de su compañía, de sus caricias, llegando incluso a albergar fuertes sentimientos por el extremeño.



			Gracias a esa confianza, el caxtilteca accedió a la petición de la tenochca de abandonar por cuatro días el tecpan de Axayácatl, el majestuoso palacio donde se habían alojado los caxtiltecas desde su llegada a Tenochtitlan, para visitar a sus padres, a quienes no había visto desde que fue entregada a los recién llegados. De esta forma, su señor le permitió que saliera, no sin antes obtener las siguientes promesas: que nunca se quitara el camafeo que le había obsequiado, que regresara al término del cuarto día y que no participara en el gran ritual pagano que preparaban los culúas por su dios obscuro, el espejo humeante de obsidiana. A lo cual accedió la jovencita, al menos de palabra. Ahora recordaba su promesa, y aunque se sentía culpable por haberla roto, eso no ensombrecía su regocijante corazón por encontrarse nuevamente entre los suyos agradeciendo a los dioses por la vida y los mantenimientos. ¿Acaso Yohualcitlaltzin aceptaba su compañía y correspondía a su cariño por un instinto de supervivencia? ¿Acaso lo hacía por cumplir con el deber que le había sido impuesto? ¿Y las intensas emociones que sentía después de pasar la noche con Gonzalo? ¿Acaso eran reflejo del cariño que surgió del odio y la abnegación que había sentido primero, cuando era poseída violentamente por el caxtilteca? Muy dentro de su pecho reconocía esos sentimientos, sin embargo, se negaba a aceptarlos. Sabía que la prolongada presencia de los caxtiltecas en la capital culúa no tendría un final feliz, pues conocía a su pueblo, a los hijos del sol, a los protectores de Huitzilopochtli. Tenía la certeza de que lo peor apenas estaba por comenzar, y que su mundo estaba por cambiar para siempre. También estaba el joven guerrero tenochca, quien en el pasado le había prometido su amor y aún no había abandonado su confundido corazón.



			Al obtener la autorización de Gonzalo para ausentarse algunos días, le fue fácil abandonar el complejo palaciego sin levantar sospechas, como si se tratara de una de sus habituales salidas para obtener víveres y agua para los hombres barbados. Al dejar atrás el pórtico sintió la mirada de Gonzalo, quien la observaba con sus intensos ojos verdes mientras afilaba una daga durante su guardia en uno de los accesos del palacio. Yohualcitlaltzin decidió no volver el rostro y corresponder a la mirada, a la despedida de su señor, carcelero y amante. Así tuvo la posibilidad de encontrarse nuevamente con su añorada libertad. De inmediato se dirigió a su casa para visitar a sus padres y a sus tías. Tenía tanto que platicarles sobre cómo había sido su vida las últimas veintenas. También iba dispuesta a degustar los ricos platillos que preparaba su madre, entre los cuales destacaba el azcamolli, un preparado hecho con los huevecillos de hormigas y una deliciosa salsa de tomate y chiles. La jovencita iba saboreándose este manjar mientras cruzaba el puente de madera que daba acceso al barrio de Huitznáhuac cuando vio que su viejo amor, el joven guerrero Chichilcuauhtli, Águila Roja, se aproximaba. Al parecer, de una u otra forma se había enterado de su salida del palacio y la estaba esperando en el camino a la casa de sus padres. De inmediato la mujer se llevó la mano al pecho buscando el camafeo, el cual, para su alivio, llevaba cubierto debajo de su quechquémitl. Fue un encuentro breve, que hubiera deseado evitar debido al inesperado giro que había dado su vida y a los sentimientos que albergaba por el caxtilteca. Luego de recibir un gran abrazo del joven tenochca, el cual fue correspondido por la jovencita, comenzaron a platicar a un costado del camino, entre las sombras de algunos ahuejotes. Después de conversar por un rato, Chichilcuauhtli le propuso que escaparan juntos a alguna provincia lejana del imperio, a fin de salvar su amor y dejar atrás a Tenochtitlan, a los mexicas y principalmente a los caxtiltecas y su amenazadora presencia. Chichilcuauhtli era un joven de veintidós inviernos, piel morena bronceada por el sol, cuerpo atlético, que llevaba el temíyotl o peinado alto que podían usar los hombres que habían logrado capturar guerreros en batalla, en su caso, dos enemigos. Portaba una yacapapálotl, una nariguera en forma de mariposa hecha de oro que cubría parcialmente su labio superior, así como una tilma color ocre de fino algodón anudada sobre su hombro derecho. Guerrero de valor probado en batalla, había sido promovido dentro de la jerarquía militar mexica con el rango de cuextécatl. Era hijo de un importante y próspero pochtécah, un comerciante tenochca del barrio o calpulli de Teocaltitlan que tenía importantes contactos en el mercado de Xicallanco, la puerta de comercio con el mundo maya. Su unión nunca había sido aprobada por los padres de ella, por la sencilla razón de que el joven guerrero era de origen plebeyo, mientras que Yohualcitlaltzin era sobrina lejana del propio huey tlahtoani Motecuhzomatzin, por lo tanto miembro de la nobleza mexica. A pesar de las riquezas acumuladas por la familia de Chichilcuauhtli y del valor que había demostrado en batalla, su condición no cambiaría. Por esa razón, la joven pareja había planteado la posibilidad de escapar de Tenochtitlan, veintenas antes de la aparición de los hombres barbados, y así poder concretar su amor lejos de las rígidas reglas de la sociedad a la que pertenecían.



			—Yohualcitlaltzin, si no tomamos esta oportunidad posiblemente nunca se presente otra. ¿Acaso no ves los portentos nefastos que se presentan en nuestra ciudad desde la llegada de los invasores? ¿No has escuchado los tecolotes cantar en la noche, ni has visto las estrellas humeantes aparecer durante el amanecer? Esto no va a mejorar, a pesar de las promesas de paz y armonía entre Motecuhzomatzin y el tlacatécatl Chalchíhuitl Cortés. Salvemos nuestra vida de lo que pueda venir, y sobre todo el amor que nos tenemos. ¿O acaso lo has perdido?



			—Chichilcuauhtli, no puedo hacer eso. ¿Qué hay de nuestras familias y nuestras responsabilidades? ¿Viviremos escondiéndonos tanto de los tenochcas como de los caxtiltecas, que seguramente emprenderán nuestra búsqueda? ¿Quieres vivir una vida en las sombras, ocultándonos en algún pueblo olvidado de los favores de Tezcatlipoca? —replicó al mirar los ojos de su antiguo prometido. Por un momento ambos quedaron en silencio, observándose—. Sé que en el pasado, antes de la irrupción de los invasores, accedí a la posibilidad de escapar juntos, al menos temporalmente, para evitar la censura de mis padres sobre nuestra unión, pero ahora las condiciones han cambiado. El propio huey tlahtoani me eligió, como a otras jóvenes pertenecientes a la nobleza, para acompañar a los caxtiltecas y así establecer una alianza, la cual permite que la paz y la armonía sigan reinando en el ombligo del mundo. A pesar de que quisiera dejar todo esto atrás, tengo que cumplir con esta honrosa obligación que me han impuesto, cueste lo que me cueste. Me guste o no, por el momento mis anhelos, mis deseos personales han dejado de ser prioritarios —contestó al tiempo que sus ojos se humedecían al percatarse de lo duro de su respuesta.



			Chichilcuauhtli dio unos pasos hacia atrás, sorprendido por lo que acababa de escuchar. 



			—¿Dónde quedan nuestras promesas, Yohualcitlaltzin? ¿Qué te han hecho los caxtiltecas que te volvieron tan fría, tan ajena a lo que eras? —con estas palabras, el joven tenochca le dio la espalda y empezó a caminar, alejándose de su amada—. ¡Si crees que me rendiré tan fácil a nuestro amor, olvidando las promesas que nos hicimos, estás equivocada! —afirmó, visiblemente molesto y desconcertado. Yohualcitlaltzin, sorprendida, se percató de cómo sus mejillas se humedecían por las lágrimas que escurrían de sus ojos rasgados.



			—¿Los reconoces, hermanita? —preguntó Ameyalli, lo que hizo que la jovencita abandonara sus cavilaciones y recuerdos. 



			Discretamente, Ameyalli y otras mujeres señalaron hacia la esquina suroeste de la gran plataforma, a donde dirigió también la mirada Citlalli. A la distancia pudo distinguir un grupo de cinco individuos que conversaban observando la gran multitud congregada en la plaza. Los hombres iban desarmados pero vestían sus petos de algodón endurecido, los ichcahuipiltin, y llevaban el rostro pintado de rojo y blanco, como acostumbraban hacerlo en la guerra. Al sentirse observados, un de par de ellos fijó la mirada en las mujeres. Ameyalli, quien también los observaba, preguntó nuevamente: 



			—¿Los reconoces?



			—Son tlaxcaltecas —contestó la jovencita mientras fruncía el ceño—. ¡Serpientes! No deberían andar por Tenochtitlan sin estar acompañados de algún caxtilteca —afirmó. 



			—Y menos en este preciso día, cuando honramos y sangramos por aquellos que nos dieron vida —contestó Ameyalli—. Creía que las autoridades tenochcas habían acordado con el capitán Chalchíhuitl Cortés que no podían transitar contingentes tlaxcaltecas por la ciudad sin estar bajo la supervisión de un caxtilteca. 



			—Tienes razón, pero muchas cosas han cambiado desde que el tlacatécatl Hernando Cortés dejó Mexihco-Tenochtitlan para ir al Totonacapan, a la tierra caliente de la costa. Y no para bien, hermanita —afirmó Citlalli al descender de la plataforma, integrándose a la multitud que se arremolinaba en la plaza.



			—Seguramente serán expulsados del coatepantli y escoltados al palacio de Axayácatl cuando los sacerdotes se percaten de su presencia —afirmó con evidente enojo Chimalma, otra jovencita que caminaba con ellas. 



			Citlalli iba a responder cuando a la lejanía escuchó un potente grito diciendo: ¡Toxcachocholoa! ¡Toxcachocholoa! Se trataba de los gritos de un sacerdote ubicado al pie del huey teocalli, también conocido como Templo Mayor. De inmediato todas las personas presentes en la gran plaza respondieron al unísono: ¡Toxcachocholoa! ¡Toxcachocholoa! Lo mismo hicieron las jovencitas pertenecientes a la nobleza del calpulli de Huitznáhuac mientras entraban en la gran plaza recubierta de lajas de piedra rosada unidas con argamasa. Los tenochcas concentrados en la gran plaza, puntualmente frente al Templo Mayor, comenzaron a organizarse formando grandes círculos concéntricos alrededor de la plataforma redonda conocida como Cuauhxicalco, sobre la cual se colocó un toldo de gran tamaño para proteger del sol a la efigie de la deidad Huitzilopochtli, hecha con semillas de amaranto adheridas con miel de maguey. La deidad era representada sentada en cuclillas, portando su chimalli o escudo en una mano y en la otra su arma predilecta, la xiuhcóatl o serpiente de fuego o turquesas. Estaba adornada con brazaletes, orejeras y un pectoral de oro, sandalias y un tocado con plumas de águila, garza y quetzal. Al final del día se llevaría a cabo el ritual del teocualo, lo que significaba “devorar al dios”, en el que todos los asistentes comerían un pedacito de la efigie sagrada. Varios sacerdotes organizaban las ofrendas presentadas por los asistentes, que iban desde flores y comida hasta jícaras con sangre recién extraída por los penitentes. 



			La danza multitudinaria comenzó cuando el tlacochcálcatl Coyohuehuetzin, “el hombre de la Casa de los Dardos”, uno de los líderes de los ejércitos de la Triple Alianza, hizo sonar una caracola desde la plataforma del huey teocalli. De inmediato todos los presentes empezaron a danzar, a rezar con el cuerpo, moviendo sus pies hacia adelante, hacia los lados, dando brincos y giros, agitando sus cetros y abanicos, cerrando los ojos para dejarse llevar por el rítmico retumbar de las percusiones. Miles de personas danzaban como si tuvieran una sola voluntad, todas al mismo compás, dando vida a los círculos que conformaban; algunos giraban al norte, otros al sur. Ameyalli, Chimalma y Citlalli, así como sus compañeras, llegaron corriendo al centro de la gran plaza, donde se integraron al último círculo, el más amplio de todos. De inmediato comenzaron a mover los pies, las caderas y las manos acompasándose armoniosamente al movimiento de los otros hombres y mujeres que danzaban. 



			—¡Miren! —gritó Chimalma, tratando de hacerse oír sobre la algarabía—. Ahí viene nuestro señor Tlacahuepan, el guerrero luminoso del sur. 



			Tlacahuepan, cuyo nombre significaba “viga grande”, era una advocación del dios de la guerra entre los mexicas, Huitzilopochtli. Como respuesta, Citlalli giró la cabeza a la derecha, donde encontró al esbelto y hermoso esclavo que representaba a la deidad. Tocaba una flauta al tiempo que se desplazaba dando saltos y vueltas entre los danzantes. Llevaba un tocado de plumas de quetzal, el rostro pintado de franjas horizontales amarillas y azules y las piernas de azul. Portaba un chimalli y dardos amarrados a su brazo izquierdo, así como cascabeles y sonajas que acentuaban sus movimientos. El agraciado joven, que había sido seleccionado un año antes para ser un dios viviente en el Anáhuac, sería sacrificado, justamente al terminar la veintena de Tóxcatl. Conocer su destino no opacaba el honor al que había sido acreedor. Lo mismo sucedía con la representación viva de la deidad titular de la veintena, Tezcatlipoca; se trataba de un esclavo sin mácula ni cicatrices, de gran belleza, diestro en danzar y tocar la flauta. También él sería sacrificado en el momento cumbre de la festividad.



			Yohualcitlaltzin, al verlo acercarse, empezó a entonar el cantar de Huitzilopochtli, como también lo hicieron sus compañeras:



			Huitzilopochtli es un guerrero.



			Nadie se le iguala,



			pues no en vano se ha revestido



			con la divisa de plumas amarillas



			y por él ha salido el sol.



			Él ha atemorizado a los mixtecas



			y ha inmovilizado los pies de los pichahuaztecas.



			Oh, muro de Tlaxotlan,



			se reviste su traje de plumas,



			se levanta el polvo cuando él pelea.



			¡A mi dios se le llama el Conquistador!



			Los presentes, al igual que Yohualcitlaltzin, inclinaron la cabeza cuando Tlacahuepan pasó frente a ellos seguido de ocho hombres que siempre lo acompañaban para evitar que estuviera tentado a evadir su fatídico destino. En ese momento fue cuando el cielo colapsó sobre Tenochtitlan y sobre Yohualcitlaltzin.



			CAPÍTULO 3



			—¡Matad a esos perros infieles! —fue el grito que retumbó desde la escalinata poniente del recinto ceremonial de la capital mexica. Se trataba del caxtilteca Tonátiuh, el hombre en cuya barba y pelo se habían plasmado los colores del sol, quien con espada en mano señaló a la muchedumbre desde el coatepantli. En ese momento bajó por las escalinatas de la plataforma de serpientes seguido por varias decenas de hispanos completamente armados, portando sus espadas, lanzas, ballestas, arcabuces, alabardas, rodelas y adargas de cuero endurecido. Detrás de ellos avanzaban a tropel grupos de guerreros tlaxcaltecas vistiendo sus petos de algodón, llevando sus rostros ennegrecidos y sus cuerpos pintados con franjas verticales rojas y blancas en recuerdo de su deidad titular, Camaxtli. Quien encabezaba el contingente tlaxcalteca portaba sobre su espalda un armazón de carrizos que sostenía la representación de la garza blanca, símbolo de una de las cuatro cabeceras de Tlaxcallan, la de Tizatlan. Se trataba del caudillo Xicoténcatl el mozo, líder de las tropas tlaxcaltecas, quien parecía una sombra salida del Mictlan con todo el cuerpo cubierto de tizne, incluso su máxtlatl o taparrabo era color negro. Portaba un macuáhuitl, una macana de madera cuyos costados estaban recubiertos de filosas lajas de obsidiana, así como un chimalli circular decorado con un mosaico de plumas rojas y blancas, donde nuevamente se apreciaba una garza blanca. Sobre la cabeza llevaba un tocado hecho de blancas plumas de garza a manera de corona.



			—¡Cubrid todas las salidas! ¡Que nadie se aventure a escapar de la plaza mayor! —volvió a retumbar la voz gruesa de Alvarado. 



			De inmediato partidas de hombres, tanto tlaxcaltecas como hispanos, avanzaron sobre la plataforma de serpientes tratando de rodear el perímetro del recinto, buscando acometer por todos los costados a los participantes de la danza multitudinaria. 



			El desconcierto reinó en la muchedumbre al percatarse de la presencia de los extranjeros barbados. El rítmico batir de las percusiones dejó de escucharse. Algunas mujeres comenzaron a gritar, mientras que los hombres, muchos de ellos miembros de la nobleza tenochca, empezaron a replegarse hacia el centro, donde se encontraba el Cuauhxicalco. Los menos quedaron paralizados, pues gran parte de los presentes llevaba años de recorrer incontables campos de batalla enalteciendo la grandeza y gloria de Mexihco-Tenochtitlan. 



			Un terrible grito se escuchó al pie del Templo Mayor, sobre su plataforma, donde se encontraban congregados algunos sacerdotes que tocaban los huehuémeh y flautas. Un rodelero ibérico, armado con una espada, cortó la mano de un sacerdote de un solo tajo. La sangre brotó copiosamente del miembro cercenado y cayó sobre el piso estucado. Después, su cabeza decapitada rodaría por los suelos como consecuencia de un segundo golpe. Otro sacerdote, quien vestía una tilma negra con un patrón de fémures entrecruzados y cráneos, al tratar de escapar resbaló por la sangre derramada de su compañero, cayendo estrepitosamente sobre el suelo. Un segundo castellano aprovechó el descuido para golpear con su espada de acero vizcaíno el cuello del religioso, decapitándolo limpiamente. 



			—¡Santiago y cierra, España! ¡Atacadlos, rodeleros! —gritó el hombre con la espada ensangrentada, que vestía una brigantina de cuero tachonado y sucias calzas bandadas enteras a rayas blancas y rojas. 



			Sus borceguíes de piel negra quedaron empapados por la sangre de los dos mexicas muertos. Sus intensos ojos color verde fijaron la mirada en el objeto dorado que brillaba entre la sangre derramada. Sin pensarlo dos veces, se agachó para arrancar de la cabeza cercenada del religioso un bezote de oro en forma de semilla, sin percatarse de que un tercer sacerdote arremetía en su contra con las cortas pero gruesas baquetas de abeto que utilizaba para tocar el huéhueh. Con fuerza y gran destreza golpeó su cabeza con uno de los palos, haciendo volar por los aires el capacete metálico que portaba el bronceado hombre barbado, para después arremeter por segunda vez con el bastón de madera. El caxtilteca acabó rodando por el suelo ensangrentado debido a la fuerza del impacto. Un hilo de sangre cubrió el lado derecho de su rostro, nublando temporalmente su ojo. Rápidamente el sacerdote mexica avanzó para atacar de nuevo al hispano de ojos verdes; sin embargo, detuvo sus pasos cuando vio a un castellano fornido y de baja estatura apuntándole con una ballesta. En un abrir y cerrar de ojos el corto dardo de la ballesta salió disparado, clavándose en el pecho del tlamacazqui, perforando su tilma negra de algodón. Ante la fuerza del impacto cayó de espaldas sangrando por la boca, aún con vida, sujetando con ambas manos el dardo clavado en su cuerpo. 



			—¿Te encuentras bien, Sin Miedo? —preguntó el fornido ballestero, que vestía un coselete de cuero con la imagen pintada de san Sebastián, al tiempo que sacaba un gancho conocido como “pata de cabra” para hacer palanca y empujar la cuerda de su ballesta hasta lograr que quedara nuevamente enganchada en la nuez. A su alrededor avanzaba en tropel al menos una decena de cristianos buscando abatir a algún indígena.



			—¡Joder! ¡Que me han pillado durante la refriega! —afirmó el ibérico llamado Gonzalo Rodríguez de Trujillo, mientras se incorporaba sujetándose la cabeza, la cual le sangraba ligeramente. 



			—Parece que no es grave —dijo el ballestero Espinosa de la Bendición, quien seguía forcejeando con la pata de cabra y buscaba su próximo objetivo. De inmediato el rodelero alcanzó su capacete, después su espada.



			—Por cierto, te agradezco la fina puntería —dijo Gonzalo, al tiempo que miraba al atareado ballestero que jalaba la pata de cabra, para después colocarse sobre la cabeza su abollado capacete. 



			El extremeño iba armado con una espada ropera de acero de más de siete jemes4 de largo, con una elegante guarda compuesta por dos lazos metálicos que se retorcían caprichosamente y un pomo en forma de pera decorada con dos grandes cruces.



			—Nada que agradecer, capitán —respondió Espinosa de la Bendición al colocar otro dardo en el canal del cuerpo de su ballesta y antes de buscar un nuevo objetivo, otro tlamacazqui que descendía las escalinatas de la plataforma que rodeaba el gran templo.



			—¡Berrio, Mota, rodeleros de la Vera Cruz, seguidme! ¡Cargad contra el ídolo de bledos y la multitud que lo guarnece! —gritó Gonzalo en dirección a un grupo de hombres que se encontraba a corta distancia asesinando a unos nobles tenochcas dispersos al pie de las escalinatas del Templo Mayor—. ¡Hombres, a mí! 



			De inmediato bajó las escalinatas del Templo Mayor para correr hacia el Cuauhxicalco, la plataforma redonda donde se encontraba la representación de Huitzilopochtli, acompañado de una treintena de rodeleros que eran seguidos de cerca por algunos ballesteros, entre ellos Espinosa de la Bendición. Al menos una cuarentena de sacerdotes, guerreros de élite y miembros de la nobleza mexica se interponían entre los hispanos y la efigie de Huitzilopochtli Ilhuícatl Xoxouhqui. Algunos portaban hermosos escudos ceremoniales hechos con mosaicos de plumas multicolores, sonajas y, los menos, bastones. No abandonarían la representación de la deidad tutelar mexica, sino que morirían defendiéndola. Y así sucedió cuando los caxtiltecas arremetieron al grito de: “¡Por la Inmaculada que nos cuida y nos guía! ¡Matad a los paganos!”.



			Gonzalo, quien encabezaba el ataque, de inmediato se encontró con un hombre fornido de rostro pintado de azul y amarillo, vestido con una hermosa tilma naranja hecha de fino algodón. Llevaba el pelo recogido sobre la cabeza, de donde colgaban varias plumas iridiscentes de quetzal: el peinado alto de los militares mexicas. Orejeras de piedra verde pendían de sus lóbulos. Portaba un delicado chimalli cubierto con plumas de guacamaya y un bastón ceremonial hecho con un fémur humano, flores y plumas. El rodelero de ojos verdes lanzó un corte horizontal con su espada, por lo que el guerrero se agachó para después intentar golpear con el fémur el rostro del caxtilteca. Gonzalo retrocedió para evitar el golpe, que pasó silbando cerca de su nariz. Arremetió con su larga espada desde un ángulo superior, dejando que la gravedad completara su trabajo. El aguerrido mexica trató de protegerse con su bello escudo ceremonial, que resultó inútil frente al acero vizcaíno. El corte destrozó el escudo, así como carne, ligamentos, clavícula e incluso varias costillas del mexica, quien cayó al suelo, desmadejado. De inmediato, otro hombre reemplazó al caído. Llevaba un singular corte de pelo, rapado de los costados con solamente una franja de cabello que iba de la frente a la nuca. Vestía una tilma hecha de cuerdas anudadas y un máxtlatl o taparrabo, por lo que se podía apreciar su cuerpo musculoso. Sujetaba dos piedras, una en cada mano. Rápidamente acortó la distancia para impedir que el caxtilteca pudiera usar su tizona y golpeó su peto con una de las piedras logrando que perdiera el equilibrio. Sin embargo, Gonzalo de inmediato sacó su daga con la mano izquierda y la introdujo en la garganta del aguerrido mexica, quien colapsó con un gorgoteo. Apenas la había extraído cuando tres mexicas se arrojaron contra él, uno sujetando su espalda, otro golpeando con el puño su rostro y finalmente el último agarrando su muñeca izquierda, donde sostenía la daga. La sangre brotó de la boca del Sin Miedo al recibir el puñetazo, lo que hizo que nuevamente retrocediera mientras agitaba su espada tratando de liberarse del agarre de uno de los culúas. De inmediato, el rodelero Ruiz de Mota salió al quite, cercenando el brazo del mexica que sujetaba la espalda del extremeño. Un grito de horror salió de la garganta del hombre que había sido mutilado, al tiempo que su sangre salpicaba la brigantina del capitán de rodeleros. Con la mano derecha libre, Gonzalo golpeó con el pomo de la tizona el rostro pintado de negro y rojo del mexica que lo había atacado en la cara, un hombre de fea expresión en el semblante, quien ya lanzaba otro puñetazo. Un crujido se escuchó cuando su nariz se rompió como consecuencia del golpe del pomo, dejándolo inhabilitado al menos por un momento. Finalmente, el capitán de rodeleros balanceó su cuerpo y giró sobre su propio eje, jalando al hombre que aún trataba de adueñarse de su daga misericordia e impulsándolo hacia uno de sus rodeleros, quien leyó el movimiento y lo atravesó por el costado con su espada, haciéndolo caer herido de muerte sobre el suelo. Ya libre de sus brazos, Gonzalo blandió la espada y la daga de manera horizontal, a fin de alejar a la multitud que se abalanzaba sobre ellos, armada solamente con sus puños, bastones ceremoniales y abanicos. A su espalda escuchó la voz del ballestero Espinosa de la Bendición:



			—¡Ballesteros listos, capitán!



			—¡Rodeleros, retroceded! —gritó Gonzalo. 



			De inmediato sus treinta hombres dieron al menos cinco pasos atrás de la horda contra la que combatían, al tiempo que cinco ballesteros avanzaban apuntando y listos para disparar. 



			—¡Disparad! —gritó Alonso Cardenel, ballestero oriundo de Segovia y devoto a la Virgen de la Fuencisla, que participó en la conquista de la isla Fernandina, llamada así en honor del monarca español Hernando el Católico, también conocida como Cuba, en cuyas acciones perdió un ojo. 



			Al unísono sonaron las cuerdas chocando con las vergas al proyectar los dardos, los cuales se impactaron en los mexicas que avanzaban para dar alcance a los ibéricos. Cinco mexicas cayeron sobre el suelo atravesados por los potentes dardos, sorprendidos ante el rápido movimiento ofensivo de los caxtiltecas. Gonzalo observó la mortífera eficacia de las ballestas cuando se usaban a corta distancia mientras lanzaba una rápida mirada a los cuerpos convulsos de los mexicas alcanzados por los dardos.



			—¡Que jodan a su Huichilobos devorador de hombres! —gritó nuevamente Cardenel—. ¡Ballesteros, carguen y un rosario! 



			De inmediato cuatro saeteros sacaron sus patas de cabra mientras el propio Cardenel extraía una pequeña maza de hierro, listo para rechazar cualquier ataque contra sus hombres.



			—¡Rodeleros, a la refriega, a la barahúnda! —ordenó Gonzalo a su tropa, quienes nuevamente cerraron filas y avanzaron hacia la plataforma circular. 



			Sus hombres repartieron cuchilladas, golpes y lanzadas contra el grupo de devotos de Huitzilopochtli que habían decidido morir antes que abandonar la representación de su dios tutelar. Conforme los hispanos iban subiendo las escalinatas del Cuauhxicalco, los mexicas caían abatidos. Algunos, al darse cuenta de lo fútil de su acción de combatir sin armas, echaron a correr, abandonando la plataforma circular con el propósito de salvar la vida para cobrarse la afrenta otro día. Finalmente, a pesar de los encarnizados esfuerzos de los mexicas por defender su deidad, un toledano llamado Bartolomé Quemado alcanzó la efigie del dios patronal de los mexicas hecha de amaranto y miel de agave, para de inmediato partirla por la mitad con su montante de hierro. Por los aires volaron plumas, collares, brazaletes, ajorcas, orejeras y otros objetos hechos de piedra verde, turquesa y oro. Gonzalo escuchó a uno de los hombres gritar con entusiasmo: “¡Cuantos menos paganos y moros, más riquezas y gloria!”, mientras se arrojaba al suelo tratando de apropiarse de alguna de las piezas de oro. Ante la destrucción de la efigie de Huitzilopochtli, los mexicas que seguían vivos abandonaron el Cuauhxicalco embargados de tristeza, pues no habían logrado proteger lo que habían jurado defender. Esto causó que la plataforma cayera en poder de los hispanos, por lo que se escuchó una gran ovación como reconocimiento por parte de sus compañeros que se encontraban combatiendo en la gran plaza de Tenochtitlan. Gonzalo, acompañado de sus rodeleros de la Vera Cruz, alcanzó la cima de la plataforma circular. Todos se tomaron un respiro mientras contemplaban el impactante panorama de la gran plaza. El extremeño observó cientos de mexicas, tanto mujeres como hombres, corriendo de un lado al otro buscando escapar de la muerte, mientras reducidos grupos de tlaxcaltecas, con los cuerpos pintados para la guerra, los perseguían y aniquilaban sin tocarse el corazón, sin dar cuartel o tener misericordia. A la lejanía, el capitán de los rodeleros pudo apreciar que algunos arcabuceros disparaban a un grupo importante de nahuas, todo el tiempo apoyados por piqueros y uno que otro alabardero. La mayoría de los hispanos había roto filas, ignorando las órdenes de sus superiores, por lo que se pusieron a masacrar y a saquear de manera individual, siguiendo su instinto para obtener el mejor botín, para satisfacer su hambre de riqueza. Muchos cristianos se dedicaban a registrar los cadáveres buscando joyas o piezas de oro, ignorando a los mexicas que se arremolinaban a su alrededor; otros incluso llegaban a batirse en duelo para defender sus despojos. La codicia es nuestro peor enemigo, reflexionó Gonzalo mientras observaba el desorden que reinaba y lo vulnerables que serían los hispanos en caso de un contraataque mexica. 



			—¡Voto a Dios! Estad seguros de que nos arrepentiremos de esto tarde que temprano —maldijo Gonzalo al tiempo que observaba la lúgubre escena de la plataforma circular.



			—¡Joder! Me gustaría contradecir a vuestra merced, pero creo que tiene razón. El oro nos puede matar —respondió Gerónimo Ruiz de Mota, hijo de un sastre de Cáceres, quien se encontraba a su lado, agotado, cubierto de sangre, tratando de controlar su agitada respiración. Era uno de los hombres de confianza del capitán, de quien se rumoraba que había llegado al Nuevo Mundo escapando de la persecución que sufrían aquellos en cuyas venas corría sangre judía. Era un hombre achaparrado y robusto, de tez blanca y barba obscura rizada que llegaba hasta su pecho. Sabía escribir y hablar latín como pocos en la expedición. Una fea cicatriz cruzaba el lado derecho de su rostro, desde la oreja hasta la comisura de la boca, resultado de una reyerta al tratar de cobrar sus ganancias en un juego de naipes. Era un hombre de fiar, alguien que arriesgaría su vida para acudir en ayuda de su capitán o cualquier otro de sus compañeros en pleno combate, pensó Gonzalo. Un hijo de puta que sabía lo que era la lealtad.



			El extremeño procuró mantener cohesionada a su unidad, profiriendo amenazas a quien no obedeciera las órdenes y también dando tiempo para que sus hombres despojaran de sus joyas a los mexicas caídos en el Cuauhxicalco. Después los dirigió al cu redondo, el templo de Ehécatl-Quetzalcóatl, deidad del viento y la sabiduría, donde sus hombres siguieron haciendo daño a los tenochcas, propinando tajos y golpes hasta que los brazos les dolieron, hasta que la sangre cubrió sus yelmos, petos, jubones, sayos, medias y calzas en un frenesí de violencia que superó la matanza de Cholollan. Pocos fueron los mexicas que encaraban a los teteuctin, “los señores”, pues, al carecer de cualquier armamento, sabían que poco lograrían a pesar de su arrojo y valor. Aquellos que los enfrentaban eran abatidos en poco tiempo. No es que Gonzalo disfrutara de asesinar a infieles desarmados, pero obedecía órdenes de sus superiores, en este caso Pedro de Alvarado, pues su capitán Juan Velázquez de León había acompañado a Hernando Cortés a enfrentar a los hombres de Pánfilo de Narváez, quien llegó a la costa con alrededor de ochocientos hombres con la encomienda del gobernador de Cuba, Diego Velázquez de Cuéllar, de derrotar al “Cortesillo”, cargarlo de cadenas y regresarlo a la isla para que fuera juzgado. Sería magnífico si lograba capturarlo vivo, pero tampoco habría ninguna queja si solamente presentaba su cabeza cercenada y salada; aun así, sería reconocido por sus facciones.



			Para hacer frente a esta amenaza, Hernando dejó a ciento treinta españoles apostados en Tenochtitlan al mando del iracundo y violento Alvarado, así como alrededor de ochocientos indígenas aliados, en su gran mayoría tlaxcaltecas, bajo las órdenes de Xicoténcatl el mozo, hijo de uno de los gobernantes de las cuatro cabeceras de Tlaxcallan. Gonzalo nunca había comprendido la razón por la que Cortés le tenía tanta confianza al pelirrojo de Badajoz. Sin duda que era un combatiente diestro, uno de los mejores de la expedición, quien comandaba a sus hombres con el ejemplo, siendo el primero en entrar en las refriegas y el último en salir de ellas. En alguna ocasión escuchó a uno de ellos decir que “necesitaba ser el primero en todo, en el combate, en una orgía o en la juerga”. Sin embargo, era un hombre iracundo, impulsivo, de espíritu inquieto, que tomaba decisiones a la ligera, sin pensar en las consecuencias. Gracias a la añeja amistad con Cortés y al apoyo de sus hermanos Jorge, Gómez y Gonzalo había destacado entre los socios que financiaron la expedición, volviéndose la mano derecha de Cortés, a pesar de ser poco confiable en la toma de decisiones. De hecho, una de sus iniciativas contemplaba que Gonzalo Rodríguez de Trujillo, el Sin Miedo, así como a otros cien hispanos y varios cientos de tlaxcaltecas, masacraran a la nobleza tenochca, la cual se encontraba danzando y cantando para complacer a sus dioses completamente desarmada; se rompió así el frágil pacto que había logrado establecer Hernando Cortés con los mexicas desde que los cristianos entraron a Tenochtitlan. ¿La justificación? Una zalagarda, un ataque que preparaban los mexicas para aniquilar hasta el último de los hispanos que habían permanecido en Tenochtitlan y así lograr liberar a su gobernante, el huey tlahtoani Motecuhzomatzin Xocóyotl. Al menos eso afirmó Alvarado cuando se presentó en uno de los patios del palacio de Axayácatl para avisar a los hombres que se prepararan para el combate. La confirmación de la supuesta conspiración la había obtenido torturando a dos desdichados tenochcas colocándoles carbones al rojo vivo en el vientre, quienes para evitar el sufrimiento confirmaron la versión que daban los tlaxcaltecas del inminente ataque. “¡Nos quieren masacrar y comer nuestros cuerpos con ají! —había dicho Alvarado—. ¡Incluso han colocado toldillos y estacas en la plaza para ese propósito!”.



			La matanza se intensificó cuando por el costado oeste del recinto ceremonial aparecieron varios cientos de tlaxcaltecas, quienes comenzaron a disparar las saetas de sus lanzadardos contra la multitud desde la plataforma que rodeaba el recinto ceremonial. Mientras tanto, otro grupo comandado por Xicoténcatl el mozo arremetía contra sus enemigos jurados, los tenochcas, sin ninguna piedad, no importando si se trataba de mujeres, adolescentes o ancianos. Con sus mazas de madera de encino, macuahuime y lanzas masacraban a los mexicas, mientras transpiraban décadas de añejos odios y privaciones por el sitio que la Triple Alianza, encabezada por Tenochtitlan, había impuesto a las cuatro cabeceras de Tlaxcallan. Asesinaban para vengar a los primos, hermanos y padres muertos en interminables guerras floridas rituales, en las cuales el valor no bastaba para detener las infinitas hordas de acolhuas, tepanecas, xochimilcas, tlatelolcas y mexicas que los acosaban. Un sacerdote trató de organizar la resistencia desde la plataforma del huey tzompantli, el impresionante altar de cráneos para los dioses solares. Sus gritos se escucharon sobre la multitud: 



			—¡Valientes tenochcas, hijos del sol! ¡Nos están masacrando los caxtiltecas! ¿Dónde quedó su arrojo, su orgullo? ¿Acaso necesitamos el dardo y la flecha para acabarlos? ¿Acaso no nos bastan los puños, los sahumadores y los braseros? ¡Arremetan contra ellos, defiendan el hogar de los dioses, el Coatépetl!



			En ese momento, el puñado de hombres que se arremolinaba alrededor del sacerdote se dirigió hacia dos castellanos que se encontraban a una corta distancia persiguiendo a unos jóvenes para acabarlos. Los dos cristianos esgrimieron valientemente sus tizonas, hiriendo a un par de hombres antes de que otros pudieran derribarlos, despojarlos de sus armas y golpearlos hasta la muerte. Al percatarse del ataque, un grupo de tlaxcaltecas se acercó a auxiliar a los caxtiltecas, matando a algunos tenochcas y dispersando al resto mediante el uso de sus macuahuime. Momentos después, el sacerdote que organizaba la resistencia desde el huey tzompantli fue alcanzado en el pecho por la bala esférica de un arcabuz. Pese al impacto se aferró a uno de los postes del altar de cráneos, dando exclamaciones de apoyo a los mexicas y pidiendo la intercesión divina de Huitzilopochtli, hasta que la voz se le desangró con la vida.



			Múltiples detonaciones de pólvora hicieron eco en la gran plaza e incrementaron el pánico entre los pocos sobrevivientes que continuaban corriendo, escondiéndose o tratando de salir del recinto ceremonial. Algunos cojeaban, otros se arrastraban por el suelo ensangrentado, mientras que uno más caminaba desesperadamente hacia una de las escalinatas del coatepantli, cubriéndose con las manos una herida en el vientre al tiempo que trataba de no tropezar con sus propios intestinos, los cuales arrastraba por el suelo. Otros subieron a los templos, donde lograron mantenerse vivos por más tiempo arrojando piedras, braseros y hasta sahumadores a los hispanos que trataban de alcanzarlos. Solamente fue cuestión de tiempo antes de que cayeran esos pequeños grupos de resistencia, incluso los sacerdotes y nobles que trataron de fortificarse en los adoratorios de Tláloc y Huitzilopochtli sobre el huey teocalli, el Templo Mayor. También fueron saqueados algunos de los setenta y ocho templos del recinto ceremonial, como los dedicados a Tonátiuh, a Tezcatlipoca Rojo y Negro, el colegio para nobles o Calmécac y el teocalli de Ehécatl, a cuya techumbre de paja le prendieron fuego. Muchos mexicas intentaron escapar de la masacre tratando de llegar y superar el coatepantli, la gran plataforma que delimitaba el espacio sagrado de la ciudad, con el propósito de huir hacia los barrios de la ciudad para dar la voz de alarma y organizar la resistencia; sin embargo, quienes lograron subir las escalinatas se encontraron con grupos de tlaxcaltecas e hispanos que tenían la consigna de no permitir que nadie escapara con vida de la “plaza mayor de los ídolos”, ejecutando a cualquiera que se cruzara en su camino. Poco a poco la plaza fue quedando en silencio, debido a que la mayor parte de los tenochcas había sido asesinada. Solamente unos pocos lograron escapar. La masacre se había concretado, la paz entre caxtiltecas y mexicas se había roto. Los cantos y las flores serían reemplazados por los dardos y las flechas.



			CAPÍTULO 4



			Al pie del Templo del Sol, en el sector sur del recinto ceremonial, se encontraba Gonzalo vistiendo la brigantina de cuero tachonado que cubría su camisa blanca, así como las calzas bandadas enteras con la bragueta a modo de parche cubiertas de sangre. Lo acompañaban sus rodeleros, quienes también se encontraban exhaustos aunque aún deseosos de satisfacer su apetito de oro. El extremeño respiraba agitadamente, agotado, con los brazos entumecidos por el esfuerzo que requirió matar a decenas de indios. Ahora no solamente sangraba de la cabeza, sino también de un par de heridas en el brazo izquierdo. 



			—¿Quién te ha hecho eso? —le preguntó Gerónimo Ruiz de Mota, quien semejaba una aparición del infierno con el peto de algodón cubriendo el sayo con mangas y las ajustadas calzas enteras de algodón tintas de sangre.



			—Una hermosa india que empuñaba unos vidrios tiznados y filosos. Me ha cogido por sorpresa, por la espalda —contestó con la respiración agitada.



			—¡Espero que se la hayas cobrado, capitán! 



			—Por Santiago que así ha sido, Motilla —respondió fastidiado Gonzalo mientras observaba a algunos de sus hombres rematar a quienes habían quedado heridos sobre el suelo, movidos por la codicia de poder revisar sus cuerpos y encontrar objetos valiosos de plata, oro y piedras preciosas. 



			Ni Gonzalo ni Ruiz de Mota se encontraban dispuestos para tal tarea, por más grande que fuera su codicia. Cerca de ahí, algunos tlaxcaltecas habían capturado a un grupo de mujeres mexicas para mantenerlas como esclavas y después enriquecerse con su venta en alguna de las cabeceras de Tlaxcallan. Sin duda, una mujer perteneciente a la nobleza mexica valdría una fortuna en Tlaxcallan, reflexionó Gonzalo. Un impulso, más que un presentimiento, lo hizo acercarse al grupo de tenochcas. Algunas iban semidesnudas, con los huipiles rasgados, mientras que otras apenas si podían mantenerse en pie debido a las heridas recibidas. Lo acompañaba Ruiz de Mota, quien observó con detenimiento el rostro de las quince mujeres. Dos tlaxcaltecas completamente rapados, con grandes orejeras circulares de obsidiana y los rostros pintados de rojo, les amarraban las manos rápidamente ante las órdenes de un guerrero de mayor jerarquía. El líder portaba debajo de su labio inferior un gran bezote circular que le daba un aspecto temible. Su cabeza rapada estaba adornada con un tocado compuesto por dos cuerdas torcidas, una blanca y otra roja, de las cuales emergía una corona de plumas de águila. Al acercarse los hispanos, se mostró amenazante hacia ellos, sujetando con fuerza su macuáhuitl hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Se acercó con paso seguro hacia Gonzalo, quien lo encaró de frente. Por un momento se sostuvieron la mirada, hasta que Ruiz de Mota interrumpió diciendo: 



			—Venga, capitán, creo que vuestra merced ha extraviado a alguien.



			Gonzalo se acercó a donde se encontraba Mota, quien sostenía el rostro de una jovencita que temblaba inconsolablemente con las manos atadas por una cuerda. Su larga cabellera despeinada cubría gran parte de su rostro cubierto de sangre. Repetía incesantemente una palabra, Ameyalli, Ameyalli, Ameyalli. Sus otrora hermosos ojos proyectaban una mirada extraviada, perdida. El capitán de intensos ojos verdes supo en cuanto la vio que se trataba de su compañera, la jovencita Beatriz Yohualcitlaltzin. Un sentimiento de tristeza le embargó el corazón al encontrar en esa condición a la indígena que lo acompañaba durante sus noches de insomnio calentándole el lecho, la misma que le preparaba los alimentos y le suministraba agua. La misma que le dedicaba prolongadas miradas llenas de curiosidad y dulzura. No había duda de que se trataba de ella, reflexionó el extremeño al observar que colgaba de su cuello, descansando sobre su pecho, el blanco camafeo que le había regalado. Gonzalo se reprendió por haber autorizado que Yohualcitlaltzin abandonara el palacio de Axayácatl para visitar a su familia, poniendo en riesgo su vida, la de la mujer que conocía perfectamente el camino para llegar hasta el arcón repleto de oro que habían escondido tiempo atrás. De inmediato el Sin Miedo extrajo de su cinto una filosa daga para cortar la cuerda que ataba sus manos.



			—Beatriz, ¿qué haces aquí? —le preguntó Gonzalo muy molesto. Yohualcitlaltzin no contestó, no se inmutó, seguía desconcertada, con la mirada perdida—. ¡Me lo habéis prometido! —gritó el capitán al tiempo que le propinaba una bofetada que le hizo girar violentamente el rostro, salpicándolo con las amargas lágrimas que escurrían por sus mejillas.



			—Mota, sacad a esta india de aquí. Llevadla al palacio, que yo te sigo en cuanto acabemos los rodeleros y yo. ¡Aseguraos que nada le pase! 



			—Sí, mi capitán —respondió Gerónimo Ruiz de Mota para después tomarla del brazo y emprender la caminata de regreso al palacio de Axayácatl sobre una plaza cubierta de cadáveres, cabezas decapitadas y charcos de sangre.



			El comandante tlaxcalteca que custodiaba a las mujeres se acercó amenazante a Gonzalo, gritando en náhuatl mientras señalaba a la pareja que se alejaba y dirigiéndole una dura mirada de reproche. Gonzalo, evidentemente enojado y demasiado exhausto para tener que iniciar otro enfrentamiento, sacó de su dedo meñique un grueso anillo de plata para entregárselo al tlaxcalteca. 



			—Esto paga su precio, tlascalteca —dijo. 



			El guerrero dejó de hablar, examinó con detenimiento el anillo y después asintió satisfecho, aunque no contento. Luego de dar algunas órdenes, el capitán tlaxcalteca emprendió el camino hacia el palacio de Axayácatl, seguido de sus guerreros que escoltaban a las prisioneras, quienes llevaban las manos amarradas a una larga cuerda.



			Gonzalo regresó al pie del Templo del Sol, donde la treintena de sus hombres se estaba congregando. Algunos platicaban animadamente por el botín que habían conseguido o por las proezas militares que habían realizado matando indios desarmados, mientras que otros se encontraban abatidos por el cansancio de la ajetreada jornada. Unos más reflexionaban sobre su futuro, sobre las consecuencias que sufrirían por haber atacado a los mexicas al obedecer las órdenes que había dado la bestia de Alvarado. ¿Cómo diablos lograrían salir vivos de la isla de los culúas? ¿Ahora quién les abastecería de agua y alimentos si habían roto la paz con los indios paganos? Se volvería una sangrienta encerrona. Jodida situación. Todo dependería de Cortesillo y de sus hombres, o de Pánfilo de Narváez, de cualquiera de los dos que saliera victorioso del enfrentamiento en la costa. El Sin Miedo llamó a sus rodeleros para que se congregaran en torno a él a fin de emprender la corta marcha de regreso al palacio de Axayácatl. Poco a poco la plaza se iba quedando vacía debido a que la mayoría de los hispanos se dirigía al palacio donde se habían instalado desde su entrada a la capital mexica, todos agotados y sedientos, otros cabizbajos al percatarse de la atrocidad que habían perpetrado, algunos reflexionando sobre lo que se les venía encima.



			—Maldición, Cholula se ha repetido —se dijo Gonzalo ante el terrible panorama de muerte y desolación que lo rodeaba. 



			Un silencio casi absoluto reinaba ahora en la gran plaza donde momentos antes todo era ruido y caos. En los cielos poco a poco se fueron congregando aves carroñeras que volaban pacientemente, esperando el mejor momento para darse un festín con la carne de los caídos.



			—A quien madruga, Dios lo ayuda, capitán —comentó desvergonzadamente Alonso Berrio, uno de los hombres de confianza de Gonzalo. Se trataba de un hombre delgado de unos treinta años, de barba obscura, piel aceitunada y nariz ganchuda a quien apodaban “el moro”. Vestía un ichcahuipilli, un grueso peto de algodón a la usanza nahua bajo su camisa blanca, así como calzas-bragas acuchilladas color marrón—. Mejor ellos que nosotros. ¡Alabada sea la Purísima Concepción por eso! —añadió el moro.



			Gonzalo no prestó oídos al comentario, pues se concentraba en contar a los hombres que caminaban hacia su posición. Para su sorpresa, contó veintisiete hombres de los treinta que comandaba en combate. Todo un milagro que su unidad hubiera mantenido la cohesión durante la matanza de paganos, reflexionó. En gran medida se trataba de aventureros que tenían poco que perder y mucho que ganar, provenientes de Cáceres, Trujillo, Torre de Santa María, Cañamero y algunos de Mérida. Eran hombres que buscaban forjarse un futuro a través de la aventura, del saqueo, de la violencia. Oro para la jornada y gloria para el porvenir, dijo en alguna ocasión Antón Cordero, expresando perfectamente los objetivos que buscaban estos aventureros. Los rodeleros combatían bajo el estandarte de la Vera Cruz y de la Virgen de la Victoria, protectora de Trujillo, quien se apareció sobre los muros de la ciudad, anunciando la gran victoria cristiana sobre los sarracenos que ocupaban la plaza. Esa jornada, Gonzalo había decidido que la unidad no llevara el estandarte de la virgen, pues consideraba que no iban a necesitar mucha protección al masacrar a una muchedumbre de indios desarmados, esto a pesar de las críticas de algunos de sus rodeleros que exclamaron que “si el santo viviera, se regocijaría al ver la muerte de tantos paganos sodomitas y caníbales”.



			—Nos faltan dos hombres, Lugo y Baltasar, sin contar a Mota —dijo Alonso Berrio, justo cuando a la distancia se escuchó el rugir de caracolas de los mexicas. 



			El sonido provenía de los barrios alrededor del recinto ceremonial. Parecía que la noticia de la masacre ya había llegado a los diferentes calpultin de la capital mexica, dando aviso a los hombres de que se prepararan para el combate. El contraataque iniciaba.



			—¡Pese a Dios! Tenemos que abandonar este lugar tinto de sangre pagana antes de que regresen los indios —afirmó Melchior de Cáceres, visiblemente preocupado por la inminente llegada de los mexicas para cobrarse la afrenta. 



			Gonzalo alzó una mano pidiéndole calma y silencio, tratando de ordenar sus ideas y tomar una decisión ante la noticia de los hombres faltantes.



			—Espero que Lugo y Baltasar no hayan acabado abiertos como lechones —respondió Gonzalo—. No podemos esperar más por ellos, ahora están por su cuenta. ¡Que cuiden de su pellejo y que la Inmaculada los proteja! —agregó mientras veía a la distancia a un grupo de tenochcas que corrían desesperados fuera del recinto ceremonial. Después de limpiarse la frente con el dorso de la mano y de exhalar ruidosamente, el extremeño exclamó—: ¡Hombres, no hemos viajado desde muy lejos para morir como perros en esta isla olvidada de Dios! ¡Regresemos al palacete de Ajayaca! ¡El último, sodomita! 



			Sus hombres asintieron ante su decisión y de inmediato caminaron con velocidad hacia el oeste, buscando salir de la gran plaza en dirección del palacio que se había vuelto su hogar en las últimas veintenas. Gonzalo le dio una última mirada al desolador panorama mientras trotaba hacia el palacio. El fétido olor a muerte, mierda y sangre se había hecho presente en el recinto ceremonial. El fuego se esparcía, consumiendo la techumbre del templo de Ehécatl-Quetzalcóatl, así como en algunos adoratorios y toldillos que habían colocado los mexicas para su ceremonia. Sobre el suelo yacían cientos de mexicas muertos, su sangre se mezclaba con las flores, las plumas preciosas y los jades que no habían sido saqueados. Era difícil no separar los ojos del suelo si uno buscaba no tropezar o patinar con la sangre, las heces y los cuerpos amontonados. Todo se redujo a un pensamiento en la mente del capitán de rodeleros: Cortesillo o Pánfilo. Cortesillo o Pánfilo. ¿Quién será nuestro salvador? ¿Quién habrá salido victorioso del encuentro? Cortesillo o Pánfilo…



			
				
					1	 Xiuhpohualli, calendario solar usado por los nahuas del Posclásico.

				

				
					2	 Actual calendario gregoriano.

				

				
					3	 Entre las medidas usadas por los antiguos nahuas se encontraba la de un “brazo”, acólmaitl, el cual medía alrededor de sesenta y cinco centímetros. Iba del hombro al dedo medio.

				

				
					4	 Un jeme mide aproximadamente catorce centímetros. Era la distancia entre el dedo pulgar y el índice y era muy común en la España del siglo XVI.

				

			







			



			2. EL SITIO



			Día siete de la veintena Etzalcualiztli, año Ome Técpatl



			30 de mayo de 1520



			CAPÍTULO 5



			La noche estaba llegando a la capital mexica. Los rayos de Tonátiuh se disiparon al ocultarse por las montañas del oeste, pintando el firmamento de hermosos tonos amarillos, naranjas y morados. Proveniente del este pasó volando una parvada de patos de considerable tamaño, formando con sus obscuras siluetas el típico patrón triangular. ¿Acaso escapaban de la tormenta que se aproximaba desde la montaña Tlalocatépetl ubicada en la lejanía, más allá del Tepetzinco y las aguas del lago, o acaso de la tempestad que estaba por desatarse sobre Tenochtitlan? Como era habitual cada noche, las nubes de mosquitos empezaron a congregarse en la gran ciudad, acompañadas del cantar de algunas aves como el cuicuítzcatl, el nochtótol y el canauhtli, como sucedía desde el inicio de los tiempos en la ciudadisla, incluso antes de la llegada de los mexicas. 



			El experimentado guerrero Chichilcuauhtli había sabido disfrutar desde su infancia del bello espectáculo que le obsequiaban los dioses cuando Tonátiuh se escabullía entre las montañas para entrar al inframundo. Durante su corta pero exitosa carrera militar, había tenido oportunidad de visitar las tierras de los tlaxcaltecas al pie de la montaña Matlalcuéitl, las sierras rojas dominadas por los mixtecos, así como los valles siempre verdes donde gobernaban los feroces y territoriales tének, y en ningún lugar había presenciado atardeceres tan hermosos como los de su hogar, Tenochtitlan. Algunas gotas de lluvia empezaron a caer desde los cielos, clara evidencia de que los ayudantes del gran hechicero Tláloc estaban vaciando sus cántaros desde las alturas, colmando a la humanidad de bendiciones. Lo único diferente que tenía este atardecer de los que había disfrutado el guerrero durante su infancia y adolescencia eran las negras columnas de humo que subían hasta las alturas, producto de las decenas de piras funerarias que se encendían día tras día desde que los cielos colapsaron sobre Tenochtitlan, cuando los caxtiltecas atacaron a los pipiltin, a los tlamacázqueh, a los guerreros o teyaochihuani en el ombligo del mundo, en la casa de los dioses. Ya habían pasado ocho días desde que los extranjeros mostraron sus verdaderas intenciones al pueblo mexica que los había recibido en paz. Como lo dictaba la tradición, los guerreros mexicas muertos en batalla tenían que ser incinerados para que pudieran llegar al Tonátiuh Ichan, el paraíso solar donde reinaba Tonátiuh. Los guerreros acompañarían al sol, danzando y realizando combates desde el amanecer hasta el tlahcotonalli, el mediodía, para ser relevados por las mujeres guerreras que habían muerto al dar a luz. Después de cuatro años en el paraíso solar, tanto hombres como mujeres regresarían a la tierra en forma de colibríes y otras aves de bello plumaje para deleitarse con el néctar y perfume de las flores. Por esa razón, las familias que habían perdido a un guerrero hacían hasta lo imposible por obtener el combustible, así como los servicios de los sacerdotes para cumplir con el ritual mortuorio.



			El joven guerrero Chichilcuauhtli dio una mordida a la carne de perro salada mientras recordaba el terrible día cuando los teteuctin y los tlaxcaltecas irrumpieron en el recinto sagrado con la intención de masacrar a los participantes en la ceremonia de Tóxcatl, principalmente guerreros, sacerdotes y nobles tenochcas. Él se encontraba ese día participando en las festividades, representando al calpulli de Teocaltitlan como un huey tlamani, gran capturador de enemigos. Esa jornada llevaba su escudo ceremonial, así como el pantli o estandarte de su barrio, un lienzo rectangular hecho de piel de ocelote, en el cual colgaban algunas conchas y habían pintado un templo, pues la palabra Teocaltitlan significa “en donde está el templo”. El lienzo estaba sujeto a un largo mástil hecho de dura madera de encino. El joven guerrero iba acompañado de su superior, el cuauhyáhcatl Ixicóatl, el capitán Pie de Serpiente, así como de una veintena de guerreros que habían ganado el honor de participar en la ceremonia representando a su barrio. El grupo llegó desde temprano al recinto ceremonial vistiendo sus mejores prendas, luciendo los escudos circulares, así como tilmas y tocados de plumas de diversos colores que habían ganado gracias a sus acciones en el campo de batalla. Chichilcuauhtli recordó cuando los huehuémeh empezaron a sonar: ¡pom!, ¡pom!, ¡pom!, indicando que la danza en honor del dios Tezcatlipoca daba inicio. Los miles de tenochcas presentes comenzaron a formar grandes círculos, sujetándose de los antebrazos, al tiempo que realizaban movimientos laterales al unísono, para después serpentear en una larga fila donde sus miles de integrantes se tomaron de los hombros uno detrás del otro, siguiendo el rítmico batir de los tambores. Entre ellos se encontraban el joven Chichilcuauhtli y los otros guerreros de su barrio, intercalados con algunas mujeres de otros barrios, desde bellas jovencitas hasta maduras y sabias matronas. ¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! Todo era alegría, devoción y gratitud hacia los dioses hasta el momento en que se escucharon detonaciones de las puyas de madera que portaban los caxtiltecas, seguidas por los gritos de algunas mujeres que entraron en pánico. A partir de ese momento todo fue muerte y destrucción. Los hombres barbados, los teteuctin, entraron al recinto ceremonial por el oeste acompañados de contingentes tlaxcaltecas, quienes llevaban el cuerpo cubierto de pintura de guerra roja, blanca y negra. Al percatarse de que se estaba realizando un ataque contra los tenochcas congregados en la plaza, Ixicóatl se mantuvo sereno y llamó de inmediato a sus guerreros, quienes se reunieron rápidamente. Sin perder más tiempo se dirigieron al este del recinto ceremonial, entre una multitud que corría despavorida, presa del pánico. Algunos no podían creer lo que estaba sucediendo. No pensaban que los caxtiltecas se atrevieran a tanto. ¿Acaso concretarían un ataque en el corazón de la capital mexica? ¿Acaso no se daban cuenta de que su propia existencia dependía del pacto de paz que habían acordado el huey tlahtoani Motecuhzomatzin Xocóyotl y el capitán Chalchíhuitl Cortés? ¿Acaso no entendían que los tenochcas los podían masacrar con relativa facilidad, siendo ellos tan pocos y estando encerrados en su ciudad isla?



			Chichilcuauhtli y los guerreros del barrio de Teocaltitlan alcanzaron rápidamente la plataforma perimetral, acompañados de otros tenochcas que seguían sus pasos buscando una posibilidad para escapar y salvar la vida. Esa jornada, Ixicóatl tomó sabias y rápidas decisiones para salvar a sus hombres, pues de inmediato se percató de que era vital abandonar la plaza, ya que los tenochcas no podrían repeler los ataques de los hombres barbados con sonajas, sahumadores de cerámica y bastones ceremoniales. Vivirían para combatir otro día, vivirían para cobrarse la afrenta. Corriendo desesperadamente, los veinte guerreros encabezados por Ixicóatl llegaron a la plataforma y subieron por una de sus escalinatas, donde se encontraron con tres caxtiltecas, los primeros en llegar al sector oriente del coatepantli o muro de serpientes, con la consigna de no permitir que nadie abandonara la plaza con vida. Los tres castellanos no se dieron cuenta de la presencia del importante grupo de guerreros hasta que estos últimos superaron los últimos escalones de la escalinata y aparecieron sorpresivamente a una corta distancia. Rápidamente se recuperaron del estupor y arremetieron contra los dos primeros tenochcas que alcanzaron la plataforma, confiando en que su armamento y destreza les permitirían acabar con los cobardes que huían, o al menos segar la vida de algunos de ellos. Nunca cruzó por su mente la posibilidad de que los atacaran apoyándose en su superioridad numérica. De inmediato se vieron rodeados, a pesar de que los caxtiltecas habían logrado herir en el vientre a uno de los mexicas, haciéndolo sangrar copiosamente. El hombre barbado arremetió nuevamente con su espada contra otro de los tenochcas, momento que aprovechó Chichilcuauhtli para golpearlo en el rostro con el fuste de madera del estandarte, rompiéndole la nariz con el impacto, al tiempo que Ixicóatl derribaba al segundo cristiano, un grueso hombre barbado con intensos ojos azules. Ambos cayeron al suelo forcejeando, aferrando con sus manos la empuñadura de la toledana. Al instante se sumaron los demás guerreros a la reyerta para enfrentar al tercer caxtilteca, quien retrocedía blandiendo su montante. Un joven guerrero de nombre Miztli arrebató la daga al hombre que había golpeado Chichilcuauhtli, clavándola en su cuello y terminando con su vida. Cuando voltearon a enfrentar al segundo guerrero se percataron de que también se encontraba sin vida, tirado sobre el piso de la plataforma con la cara maltrecha, rota, sangrante. Ixicóatl se incorporó sosteniendo aún el pesado yelmo de hierro con el cual le había golpeado el rostro al hispano sin clemencia. Sus intensos ojos azules habían desaparecido entre la sangre, el hueso y la carne. 



			El tercer caxtilteca, quien tuvo la mejor oportunidad para escapar, siguió blandiendo su montante de un costado al otro, tratando de mantener a raya a sus atacantes. Sin embargo, la maniobra tuvo poca efectividad cuando otros dos guerreros de nombre Atzin y Cozcacuauhtli se abalanzaron sobre él, coordinándose para que uno lo desarmara aferrándose a su muñeca mientras el otro arremetía a puñetazos contra su rostro. Los tres cayeron al suelo, forcejeando, hasta que Miztli se acercó a clavar en el cuello del extranjero la daga que había robado. Después de incorporarse, el capitán Ixicóatl dirigió una rápida mirada a cada uno de sus hombres, una mirada llena de orgullo, para después asentir, conforme con el desempeño que sus guerreros habían demostrado durante la acción. Solamente un tenochca había sido herido en el vientre por el corte de una daga. La herida era profunda, lo que causaba que el sangrado no se detuviera. Necesitaría una rápida atención si quería salvar la vida, pensó Chichilcuauhtli. El sonido de un par de explosiones a la distancia hizo que todos voltearan hacia el norte. Sobre la plataforma, dos caxtiltecas disparaban sus bastones de fuego contra ellos, seguidos de algunos rodeleros y piqueros que avanzaban en su dirección gritando. Un quejido hizo saber a Chichilcuauhtli que su compañero Atzin había sido alcanzado por uno de los bastones de fuego. Para su fortuna, el dardo de fuego le había impactado en el hombro y no en el vientre o la cabeza. 



			—¡Xicholocan! ¡Xicholocan, telpochtin! —gritó el capitán Ixicóatl al tiempo que bajaba por las escalinatas para escapar de los caxtiltecas que se aproximaban y de la matanza que se llevaba a cabo en el ombligo del Anáhuac, en la casa de los dioses. 



			Los dos tenochcas heridos fueron apoyados por los demás guerreros, en particular el que sangraba copiosamente del vientre, quien tuvo que ser cargado sobre los hombros de dos de sus compañeros.



			—¡Tlaxcaltecas por el sur, cuauhyáhcatl Ixicóatl! —le gritó Cuauhtli al capitán, señalando hacia la parte superior de la plataforma. 



			Este volteó de inmediato para ver que se trataba de un fuerte contingente de los adoradores de Camaxtli, al menos treinta, algunos de los cuales señalaban en su dirección, insultándolos a la distancia.



			—¡Perros mexicas! ¿A dónde van? ¡No sean cobardes!



			Los tlaxcaltecas lanzaron un par de dardos, pero fue demasiado tarde, pues los hombres del calpulli de Teocaltitlan ya se perdían entre los palacios, ahuejotes y jardines, alejándose en dirección a su barrio.



			Una sonrisa melancólica apareció en el rostro de Chichilcuauhtli al recordar los insultos llenos de furia que les lanzaron los tlaxcaltecas al ver que se escapaban. Sin embargo, casi al instante la reprimió al recordar a sus dos compañeros heridos, uno de los cuales murió desangrado por la grave herida en su abdomen, así como a los cientos de tenochcas que fueron masacrados durante esa jornada. Cuando Ixicóatl y Cuauhtli dieron aviso a las autoridades de su barrio, de inmediato cientos de hombres se armaron y avanzaron para recuperar el recinto ceremonial, pero al llegar ya estaba desolado, abandonado. Los malditos caxtiltecas y sus aliados habían regresado al tecpan de Axayácatl, su bastión, su fortaleza. Durante la huida del recinto ceremonial, el único pensamiento recurrente en la mente del joven guerrero era si Yohualcitlaltzin había logrado salir con vida de semejante masacre. En su breve encuentro, la jovencita le había compartido su alegría al participar en la ceremonia de Tóxcatl con las mujeres de su barrio, con sus amigas de la infancia. Esa misma noche, Chichilcuauhtli la buscó por las calles y acequias del calpulli de Huitznáhuac preguntando a sus primos, quienes eran buenos amigos del guerrero desde la infancia. Incluso esa noche visitó a hurtadillas la extensa casa de sus padres, para ser recibido por una esclava que llevaba décadas sirviendo fielmente a la familia, la misma que lo había ayudado a encontrarse con la jovencita en decenas de ocasiones a escondidas de sus padres en esa aventura amorosa que pudo haber sido, antes del colapso de su mundo, antes de la llegada de los teteuctin. El joven guerrero la encontró en el patio de la servidumbre, cerca de las letrinas y los corrales donde se encontraban los guajolotes y los conejos. A la propiedad se podía acceder fácilmente, después de atravesar un par de chinampas que eran propiedad de la familia. 



			—Cuauhtli, qué gusto que estés bien —dijo la anciana con lágrimas en los ojos, las cuales caían por su arrugado y obscuro rostro—. Temo darte malas noticias, jovencito. Ni Yohualcitlaltzin ni su padre han regresado a casa. Ambos asistieron a las festividades de nuestro señor Tezcatlipoca por la mañana. Espero hayan sobrevivido a la masacre —concluyó al momento que su voz se entrecortaba por la emoción.



			—No pierda la esperanza, nozohuatzin Nahui Xóchitl. Probablemente Citlalli regresó con los señores barbados al tecpan de Axayácatl. Es posible que su padre haya sido capturado para exigir un rescate en oro por su vida —contestó Chichilcuauhtli, quien se encontraba parcialmente oculto detrás de un ahuehuete de considerable altura, cuya sombra se proyectaba sobre la chinampa debido al resplandor de una antorcha solitaria adosada al muro de la propiedad.



			A lo lejos, Cuauhtli escuchó otra voz femenina que provenía del interior de la propiedad.



			—¿Con quién hablas, Nahui Xóchitl? ¿Es mi esposo? —se trataba de la voz desconsolada, inundada de tristeza, de la madre de Yohualcitlaltzin. 



			—No, mi señora. Es el vendedor de aguamiel —respondió la anciana de largas trenzas blancas, que vestía un blanco y holgado huipil—. Tengo que regresar con mi señora —le susurró a Chichilcuauhtli—. La señora no se encuentra bien por la ausencia de su marido. Cuídate en estos tiempos tormentosos, jovencito. No dejes que las garras de Mictlantecuhtli te arrastren al inframundo. ¡Timotasque! —después de decir esto, desapareció tras la gruesa cortina de algodón que cubría la entrada al patio de servicio del palacete de la familia de Yohualcitlaltzin. 



			—Cualli yohualnepantla. Buenas noches—respondió instintivamente el joven guerrero, para después fundirse con la obscuridad que cubría Tenochtitlan.



			CAPÍTULO 6



			Más tarde, esa misma noche, Cuauhtli visitó la casa del matrimonio Dos Mono, Ome Ozomatli, ubicada al oriente de Tenochtitlan, cerca del embarcadero Tetamazolco, de donde partían las embarcaciones a Tezcuco, Coatlinchan y Huexotla. El joven guerrero conocía al señor Dos Mono desde que era un niño, y también le había confesado el amor que sentía por Citlalli. Sabía de su pobreza y de cómo había accedido a ser aguador de algunos caxtiltecas, lo que le dejaba una buena paga en semillas de cacao, ya que por alguna extraña razón para los hombres barbados carecían de mucho valor. Por ese motivo las usaban para comprar alimentos o contratar a mexicas como cargadores, o incluso para pagar por información. Cuauhtli visitó a la pareja con la intención de preguntarle al señor Ome Ozomatli si había visitado el tecpan de Axayácatl durante el día y si había visto con vida a la joven Yohualcitlaltzin después de la agresión caxtilteca. Claro, si había logrado salir con vida del palacio antes de que el contraataque mexica se concretara ese mismo día. 



			Al llegar a su sencillo jacal, hecho con carrizos y techo de palma, se percató de que algo no iba bien. Al acercarse caminando sobre la milpa, la cual ya estaba preparada para la siembra de ese año, se dio cuenta de que en el piso del acceso a la casa había piezas de cerámica rotas, así como el metate de la familia quebrado en dos partes. La cortina hecha de semillas que cubría la entrada se encontraba rasgada, tirada sobre el lodo. El pequeño corral que había construido Ome Ozomatli para sus conejos se encontraba destruido, saqueado. Después de permanecer agazapado entre las sombras por un momento y darse cuenta de que no había nadie a su alrededor, Cuauhtli se armó de valor para entrar al jacal. Esa noche solamente portaba su filosa daga de obsidiana, la cual desenfundó, atento a cualquier ataque. Grande fue su sorpresa al encontrar al señor Ome Ozomatli tirado en el suelo, al igual que a su esposa, ambos muertos, acuchillados, entre semillas, vasijas y recipientes rotos. Su corazón se entristeció al ver al mismo hombre que le había regalado golosinas de amaranto y miel cuando era niño. 



			La población de Tenochtitlan empezaba a cobrar represalias contra aquellos que habían colaborado con los caxtiltecas, a quienes les habían llevado comida y agua por voluntad propia o para recibir una paga. Cuauhtli se enteraría de asesinatos similares a lo largo de toda la ciudad. Días después escuchó rumores sobre la identidad de los que perpetraban los saqueos y los asesinatos. Al parecer se trataba de nutridos grupos liderados por sacerdotes y guerreros radicales que eran dirigidos por un par de hijos del finado tlahtoani Ahuízotl. Estas gavillas no se tentaban el corazón para aniquilar a sus propios hermanos tenochcas por el simple hecho de haber colaborado con los caxtiltecas. De esta forma también buscaban eliminar a cualquier soplón que siguiera brindando información a los teteuctin, a los hombres barbados. Incluso algunos líderes de los barrios apoyaban estas acciones, prestando oídos a sus espías para acabar con los colaboracionistas, armando a su población y apostando guardias en cada rincón. Aun así, los jerarcas de Tenochtitlan que habían sobrevivido a la masacre y que no habían sido tomados como rehenes por los caxtiltecas prohibieron todo contacto con los extranjeros. El improvisado gobierno era encabezado por el tlacochcálcatl Coyohuehuetzin, así como por otros miembros de la familia real, ya que el huey tlahtoani Motecuhzomatzin se encontraba aislado, encerrado en el tecpan de Axayácatl como un rehén de los teteuctin, por lo que le era imposible dirigir y gobernar la ciudad. Este gobierno censuró los asesinatos de los colaboracionistas por parte de los radicales. Afirmaba que todos los esfuerzos debían enfocarse en contra de los cristianos para lograr su expulsión, ya fuera de manera pacífica o violenta. Serían atacados hasta ser exterminados o hasta que abandonaran la capital mexica. Ante sus ojos era un despropósito causar una guerra civil en Tenochtitlan en medio de la crisis que se vivía. Chichilcuauhtli enfundó su daga y sigilosamente abandonó la propiedad con la certeza de saberse vigilado en medio de la noche.



			El joven guerrero siguió recordando cómo esa madrugada, después de la búsqueda infructuosa sobre el paradero de su amada, regresó a los alrededores del palacio de Axayácatl buscando a los guerreros de su calpulli, tratando de localizar el estandarte o pantli del barrio. Una multitud de decenas de miles de guerreros tenochcas rodeaba por los cuatro lados el gigantesco tecpan ubicado al oeste del recinto ceremonial, manteniendo a los caxtiltecas encerrados, sitiados, sin posibilidad de escapar. Desde el exterior, lo único que se apreciaba del tecpan eran sus muros estucados color blanco y rojo, así como las almenas rectangulares que decoraban su techo. El gigantesco complejo tenía tres grandes accesos con escalinatas que cruzaban altos pórticos sostenidos por pilares rojos ubicados al oriente, sur y norte. Los enormes pilares soportaban grandes frisos y cornisas decoradas con representaciones de deidades, así como jaguares y águilas hechos de argamasa. Con el inicio de las hostilidades, el bello complejo palaciego se había visto seriamente dañado por los combates que se libraban a su alrededor. Los majestuosos pórticos habían sido bloqueados por los caxtiltecas con piedras, escombro y vigas de madera, por lo que nadie podía salir o entrar. Desde el día en que irrumpieron en Tenochtitlan los teteuctin, el honorable huey tlahtoani Motecuhzomatzin los había alojado en el complejo palaciego de su padre, el fallecido huey tlahtoani Axayácatl, el cual dio cabida a alrededor de cuatrocientos cincuenta caxtiltecas, así como al menos ochocientos aliados tlaxcaltecas. Días después de la llegada de los teteuctin, el venerable orador de Tenochtitlan se mudó a vivir al mismo complejo. En aquellos días esta acción dio pie a muchos rumores, como que había sido tomado prisionero y llevado en contra de su voluntad al palacio, mientras que algunos decían que lo había hecho por su propio deseo para tener bien vigilado al capitán Chalchíhuitl Cortés y a sus hombres. Incluso algunos afirmaban que había aceptado sumisión al dios único que adoraban los hombres barbados, el mismo que sacrificaron clavándolo a una cruz. A partir de la matanza de Tóxcatl, no cabía duda de que Motecuhzomatzin era su prisionero, a quien se le impedía abandonar el palacio. Rumores corrían de boca en boca entre los guerreros que asolaban a los teteuctin, los cuales afirmaban que el Gran Orador había sido asesinado por la bestia de Pedro Tonátiuh después de la masacre de Tóxcatl. Nadie podía confirmar lo que realmente sucedía dentro del complejo palaciego pues ahora se encontraba sitiado, sin alguien que pudiera entrar o salir, con escaramuzas y enfrentamientos a todo lo largo de su perímetro. Los caxtiltecas y sus aliados tlaxcaltecas pagarían con creces las muertes que ocasionaron en el recinto ceremonial.



			A Chichilcuauhtli no le fue difícil encontrar al capitán Ixicóatl, y al contingente de cuarenta hombres que dirigía, en el sitio impuesto contra los invasores la madrugada que siguió al día de la masacre. Todos eran hombres pertenecientes al barrio de Teocaltitlan, donde había nacido y su familia había habitado desde que los mexicas se establecieron en la isla, desde la propia fundación de Tenochtitlan. El número de integrantes pudo haber sido cinco veces mayor, pero los guerreros se distribuyeron en diferentes puntos vitales de la gran capital mexica. Unos contingentes vigilarían las cortaduras de las calzadas, principalmente la de Tlacopan, por donde podrían escapar los hombres dirigidos por Pedro Tonátiuh. Algunos fueron ubicados en los embarcaderos, en el perímetro del recinto ceremonial y en el gran tianquiztli o mercado de Tlatelolco, mientras que muchos otros, con ayuda de las mujeres, pasaban los días elaborando flechas, dardos, escudos, hondas y todo tipo de material destinado para el combate. Un importante grupo de guerreros ocupó las Casas Nuevas de Motecuhzomatzin con la intención de proteger las riquezas que allí se guardaban y que sin duda eran una constante tentación para los caxtiltecas, quienes podían realizar una salida para saquearlo. El gran complejo palaciego que había remodelado y ampliado el huey tlahtoani se encontraba al oriente de la gran plaza de la ciudad. Era al menos dos veces más grande que el palacio de su padre, con extensos jardines, aposentos para la familia real, grandes almacenes y salones. Tenochtitlan había sido atacada, por lo que todos los guerreros de la ciudad habían tomado el arco y la flecha, el escudo y el cuchillo para defender su ciudad y a su población. No los guardarían hasta que estuvieran rojos con la sangre de los enemigos, hasta que todos fueran expulsados o eliminados, lo que sucediera primero. Hasta lograr ese objetivo, todos los tenochcas, desde las mujeres hasta los ancianos, dejarían de lado los descansos, los placeres y la vanidad. ¡Se encontraban en guerra!



			Dos días después de la masacre, a los guerreros dirigidos por Ixicóatl se les había dado la instrucción de ocupar el interior y el techo de un gigantesco palacio ubicado al sur del tecpan donde se alojaban los caxtiltecas, justamente cruzando la calzada. Se trataba del tecpan del cihuacóatl, el segundo hombre al mando en Tenochtitlan, solamente por debajo del Gran Orador, responsable de la impartición de justicia, de los rituales religiosos a lo largo del año y de la recepción y administración de los tributos que llegaban a la ciudad. El cargo era ocupado por los descendientes del mítico hermano de Motecuhzoma Ilhuicamina, Tlacaélel II, uno de los principales que encabezaron la lucha contra los tepanecas de Azcapotzalco en Ce Técpatl5 con el propósito de que los mexicas obtuvieran su independencia y dejaran de ser tributarios y mercenarios. El palacio era de menores dimensiones que el de Axayácatl, con los mismos altos muros estucados rodeando su exterior, con dos patios centrales y un templo que sobresalía sobre el complejo por su altura, ubicado en el patio norte del recinto. El tecpan del cihuacóatl también alojaba a los contingentes militares de los barrios de Quauhchinanco, Tecpancaltitlan, Xacalpan, Xoloco y Yopico, más de tres mil hombres en total que tenían como objetivo acosar a los caxtiltecas día y noche, impedir el avituallamiento de los sitiados y evitar que cualquier persona entrara o saliera. Otra importante tarea que tenían asignada era hacer una brecha en los muros del palacio en su perímetro sur, para forzar la entrada y acrecentar la presión sobre los sitiados.



			Dentro de uno de los salones del complejo palaciego del cihuacóatl, los tlamémeh o cargadores empezaron a apilar grandes cantidades de leña, chapopotli y ocote para, cuando llegara el momento, colocar las cargas contra uno de los muros del tecpan con el propósito de prenderles fuego y causar el derrumbe del muro debido al calor y al debilitamiento de los cimientos. De esa forma podrían acceder los guerreros mexicas al perímetro del palacio para acabar con los caxtiltecas y, de ser posible, rescatar al huey tlahtoani de Tenochtitlan Motecuhzomatzin, así como al gobernante de Tezcuco de nombre Cacama; al cihuacóatl Tlacaélel II; al de Coyohuacan, Quauhpopoca; al de Tlacopan, Totoquihuaztli; al de Ixtapallapan, Cuitlahua, al de Tlatelolco, Itzcuauhtzin, y finalmente al de Tula, Ixtlicuecháhuac, medio hermano del gobernante de Tenochtitlan. Los cargadores no solamente traían sobre sus espaldas leños de madera, sino que también abastecían de armas, flechas, dardos y todo tipo de proyectiles, así como de alimentos y agua. Desde que se perpetró la matanza de Tóxcatl, todos los esfuerzos de la población de Tenochtitlan se concentraron en tomar el tecpan de Axayácatl. Desde aquella madrugada, Chichilcuauhtli había pasado jornada tras jornada con sus hermanos de armas, combatiendo, vigilando, cumpliendo con órdenes y durmiendo apenas algunos momentos cada dos días. En gran medida se trataba de un combate a distancia donde volaban de un palacio a otro proyectiles, flechas, piedras y dardos, con la excepción de dos ataques frontales que realizaron los tenochcas tratando de forzar la entrada al tecpan de Axayácatl, ambos repelidos por los hombres barbados, con un importante número de heridos para los asediantes. Todo eso había sucedido en apenas ocho días de distancia de la matanza; sin embargo, el combate apenas iniciaba…



			El rugir de las caracolas desde la cima de los templos regresó a Cuauhtli al presente, dejando de lado divagaciones y preocupaciones de días pasados, así como la angustiante duda sobre el paradero de su amada. Se trataba de los sacerdotes que todos los días, desde la fundación de Tenochtitlan, marcaban los momentos del día y la noche soplando sus caracolas desde los templos. En este caso anunciaban la llegada de la noche al Cem Anáhuac, momento en el cual gobernaba la deidad Tezcatlipoca, el espejo humeante de obsidiana, señor de los jaguares, la hechicería, la guerra y la obscuridad. Cuauhtli entró en la pequeña plaza rectangular ubicada al oeste del recinto ceremonial,  donde los cuarenta hombres de su unidad se habían retirado para descansar, cubiertos por la opacidad de la noche.



			—Vamos, hermanos, el descanso terminó. Es momento de hacerles lamentar su suerte a los caxtiltecas —afirmó el cuauhyáhcatl Ixicóatl, capitán de una de las diez unidades de cuarenta guerreros que componían el contingente del barrio de Teocaltitlan, el cual era comandado en su totalidad por el cuáuchic Tezcacóatl Ce Miquiztli, Serpiente Espejo Uno Muerte, el legendario campeón que había destacado durante las xochiyáoyotl, o guerras floridas, derrotando y capturando a importantes príncipes tlaxcaltecas y huexotzincas. 



			A pesar de tener más de treinta y ocho años, seguía siendo un hombre fuerte, alto, con infinidad de cicatrices en el cuerpo. De nariz prominente y ancha y pómulos marcados, a su rostro le faltaba un ojo, el cual había perdido en combate. Un tenochca que nunca rehusaba un duelo, que nunca daba un paso atrás frente a un adversario y cuyos hombres le temían en mayor medida que a los enemigos que enfrentaban en las batallas. Por cuestiones del destino, el día de la matanza de Tóxcatl el cuáuchic se encontraba al sur de la cuenca de Mexihco esperando un importante cargamento de tributos proveniente de la provincia de Tepecoacuilco. Por su parte, el cuauhyáhcatl Ixicóatl, el capitán de la unidad de Chichilcuauhtli, no se quedaba atrás, pues era apodado Ixcuáhual, “cuchillo de navaja azabache”. Inviernos antes de la llegada de los hombres barbados había destacado en la toma de Tzotzollan y Yancuitlan, importantes señoríos mixtecos, donde derrotó y capturó a cuatro enemigos en las batallas que se libraron, entre ellos un noble de importancia. Por estos logros lo habían recompensado con el tlahuiztli de guerra ocelómeh. Esta vestimenta estaba hecha de algodón acolchado, el cual cubría torso, piernas y brazos, todo pintado con manchas negras sobre un intenso color naranja, imitando la piel de un jaguar. El vistoso atuendo se complementaba con un yelmo, hecho de papel amate endurecido sobre una estructura de duros carrizos de otate, que imitaba la cabeza del respetado felino y protegía el cráneo del portador, dejando solamente al descubierto el rostro que se asomaba entre las fauces, entre los dientes y colmillos tallados en hueso. Ixicóatl era un hombre sumamente delgado, de gruesos labios, ojos rasgados y afilado rostro, que destacaba por su inteligencia y astucia, así como por su combatividad. Debajo del labio portaba un disco de obsidiana a manera de bezote de considerable tamaño, el cual distorsionaba notablemente su expresión.



			—¡Vamos, ixpochtzin! ¡Vamos, señoritas! Terminen sus alimentos y muevan esas piernas, que ya se están congregando los combatientes del barrio. El cuáuchic Uno Muerte no quiere perder el tiempo esperándolos —volvió a decir Ixicóatl, ahora alzando la voz y caminando a lo largo de la pequeña plaza sumida en la obscuridad, en cuyo centro se encontraba un altar con la representación esculpida en piedra de Centéotl, señor del maíz. 



			Los hombres se pusieron de pie, tomaron sus yaochimaltin o escudos de guerra, se armaron con sus armas, flechas y dardos, tragaron rápidamente los últimos bocados y se congregaron en torno al pequeño adoratorio del dios del maíz. La mayoría de ellos se encontraba exhausto, pues desde la matanza de Tóxcatl habían participado en los combates y en las tareas diarias de vigilancia, teniendo poco descanso. Cuauhtli fue de los últimos en unirse al grupo. Portaba su escudo, su lanzadardos y su dura maza de madera de encino, que llevaba colgando al hombro con una correa de cuero. Al ser un guerrero cuextécatl, vestía un tlahuiztli de grueso algodón teñido de un intenso color rojo encima de su ichcahuipilli o peto acolchado de combate. Sobre el cuello del traje portaba algunas conchas a manera de adorno. En la cabeza llevaba un tocado cónico hecho de plumas rojas de guacamaya, el cual ataba debajo de su mentón con dos tiras de algodón. Finalmente, de su nariz colgaba la nariguera de oro con forma de mariposa yacapapálotl, y de las perforaciones de los lóbulos, dos orejeras circulares de obsidiana finamente pulidas, por las cuales pasaban dos tiras de algodón crudo que llegaban hasta sus hombros. Pintura roja, polvo, sudor y hollín hacían de su rostro una máscara que le daba el aspecto de un ser de las hordas del Mictlan.



			—¡Hoy es el día en que los tenochcas recuperaremos el tecpan de Axayácatl! —comenzó a decir Ixicóatl cuando todos los hombres se hubieron reunido—. Como ustedes saben, en unos momentos realizaremos el tercer ataque al palacio de Axayácatl bajo la dirección del tlacochcálcatl Coyohuehuetzin. Durante la noche de ayer, varias cuadrillas de valientes tenochcas excavaron fosas al pie del paredón sur del complejo con el propósito de socavar y debilitar la estructura. En estas cavidades colocaron madera, ocote y vasijas llenas de chapopotli, justo debajo de los cimientos que dan sostén al largo muro, mientras honderos y arqueros mexicas barrían el techo con proyectiles y flechas, tratando de brindarles protección. Con la llegada de las primeras luces de la mañana lograron prenderle fuego a la madera, a pesar de las muchas bajas que sufrieron a causa de los proyectiles disparados por los caxtiltecas y los tlaxcaltecas. Las lenguas de fuego lamieron los muros durante todo el día sin que los teteuctin las pudieran apagar, debido a la carestía de agua que sufren. Las llamaradas calentaron los muros ennegrecidos, devorando su cimentación, fracturando la argamasa. ¡Hagamos valer su invaluable esfuerzo, hagámosles saber que no perdieron la vida en vano! —exclamó el capitán, seguido de murmullos de aprobación de sus hombres.
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